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PROBLEMAS NUESTROS 

IGNORANTISMO 
HAY en el movimiento anarquista internacional —y 

de manera muy acusada en el movimiento anarquis- 
ta español— una corriente que profesa una especie 

de culto al ignorantismo.  En las mismas páginas de TIE- 
RRA Y LIBERTAD se han publicado colaboraciones en las 
que sus autores se quejan del tono demasiado intelectual 
de la generalidad de nuestra prensa. Otros compañeros  
algunos de ellos conocidísimos— han expresado personal- 
mente ante nosotros su repudio a esa pérdida de tiempo 
que significa el estudio de los problemas más profundos del 
pensamieto anárquico, ya que a esas profundidades no pue- 
den llegar los trabajadores, y cuanto no pueda servir a los 
intereses inmediatos de esa clase —el proletariado  no 
debe interesar al anarquismo. Y lo grave del caso es que 
algunos de los compañeros que alientan esa corriente desde- 
ñan y casi odian a quienes, estudiosos, expresan las inquie- 
tudes inherentes a todas las investigaciones acusiosas. Y 
*!sta corriente no'és tan insignificante como a primera vista 
puede parecer. Ella, evidentemente, es uno de los problemas 
actuales del anarquismo. 

Hubo una época en que en el anarquismo internacional 
predominaba abrumadoramente un arraigado y fortísimo 
sentimiento de clase. Más que la expresión de un sentimien- 
to de orientación general hacia el bienestar de la humanidad 
toda, el anarquismo era la expresión del sentimiento ven- 
gador y vindicativo del proletariado. De ahí deriva esa es- 
pecie de horror al saber que expresa esa corriente ignoran- 
tista que aún persiste en el anarquismo actual. Como el 
saber ha sido siempre patrimonio de las clases no proleta- 
rias, el odio a las clases que lo han usufructuado ha lle- 
vado involucrado también un odio al saber mismo. O, cuan- 
do menos, a los aspectos del saber que no significaban una 
aplicación inmediata la consolidación de nuestro atrinche- 
ramiento en la lucha social. 

_ A quienes editamos este periódico nos parece falsa y 
perjudicial esa corriente. Creemos que el anarquismo es 
un ideal de estudio permanente, de buceo incesante en todos 
los problemas de la vida, y que no hay aspecto alguno del 
pensamiento humano al que sea indiferente el anarquismo 
La lucha social es una realidad de la vida actual que el 
anarquismo acepta c«no uno de los problemas que más ur- 
gen resolver a nuestra especie. Y en esa lucha el anar- 
quismo debe tomar parte al lado de los oprimidos. Pero el 
anarquismo no puede ni debe reducirse a eso. La lucha so- 
cial sólo es un aspecto de la vida humana. Y un aspecto 
circunstancial, transitorio, cuyas esencias mismas están va- 
riando en el transcurrir actual de la historia (han variado 
enormemente los aspectos de la lucha social en estos sesenta 
anos que llevamos de siglo, declinándose desde la lucha con- 
tra un capitalismo casi feudal aún —unido a una-monarquía 
y una iglesia, desaparecida la una y muy diferente la otra— 
hasta la lucha contra un Capitalismo y un Estado eminen- 
temente centralizados y algunos aspectos de tiranía estatal 
establecidos en nombre de ese proletariado a cuyo lado ha 
estado siempre el anarquismo en la lucha social) y que 
forzosamente desaparecerá en un futuro más o menos le- 
jano. Y cuando la lucha social haya desaparecido, porque 
en la sociedad ya no haya clases, la humanidad continuará 
teniendo problemas que el anarquismo tiene la obligación 
de intentar resolver. Y aún hoy mismo tiene la humanidad 
muchos problemas que tienen una lejana relación con el 
clasismo y que son vitalísimos ya. El anarquismo no puede 
olvidarlos, ni despreciarlos, ni ignorarlos. 

¡Pobre anarquismo si se redujera a ser la expresión 
del odio de una clase social contra otra clase social! ¡Y 
pobre anarquismo si cualquier aspecto del saber le fuere 
extraño! 

El ignorantismo es, pues, un tumor del que el anarquis- 
mo internacional debe curarse. 

UNA sociedad organizada 
por anacronismos morales 
en que imperan los delin- 

cuentes legales, que se creen hon- 
rados, no puede engendrar sino to- 
da esa gama de delitos juveni- 
les, que sólo tienen derecho a juz- 
gar y castigar los que represen- 
tan el engranaje jurídico de la 
vindicta social. 

Antes de señalar el baldón de 
los que se deciden a romper el 
cerco de la legalidad para salir a 
campo traviesa y luchar por la ad- 
quisición de la riqueza, es preciso 
examinar a fondo los orígenes de 
la delincuencia. 

Un ambiente de corrupción no 
puede ser propicio a la siembra 
y al crecimiento de valores huma- 
nos en el más acendrado sentido 
biológico. 

La violencia, el robo, el asesi- 
nato, la mentira, el estupro y la 
infamia, en todas sus fases, se ha- 
llan- sienrpre en el orden enfático. 
Este orden es el desorden y la 
confusión de un sistema autorita- 
rio, fabricante de leyes y regla- 
mentos, sostenido por las armas, 
resguardado por la censura de los 
inmorales y bendecido por la hi- 
pocresía y la mentira de la Igle- 
sia y de todas las religiones. 

Los que dirigen el desbarajuste 
social, en el que el hombre vive 
angustiado y perece con pompas 
fúnebres, tienen muchos disfraces 
para ocultar sus fechorías, sus vi- 
cios y su ambición. 

Hay que ser ciego de entendi- 
miento para no ver que las colec- 
tividades delincuentes, con toda la 
elegancia diplomática de sus cos- 
tumbres, son las que se afianzan 
en el poderío. 

Todo está permitido si el escán- 

DELINCUENCIA JUVENIL, 
Y LA OTRA 

dalo no es público. Para lograr la 
riqueza y el goce, con' vicios y vir- 
tudes, hay que ser inteligente y 
hacer el mal y presentarlo ante 
los ingenuos como si fuese el su- 
premo bien. 

El joven delincuente que crece 
en los medios miserables es impa- 
ciente y salta por encima de to- 
dos los resortes en vez de mar- 
char pausadamente para llegar a 
la cumbre de k prostitución so- 
cial, que es el mercado permanen- 
te de valores .. averiados. La 
hermosa pléyada de los privilegia- 
dos, los nacida en cuna rica, ya 
se hallan degenerados al poder 
disfrutar de una herencia mal ha- 
bida, que siempre es el fruto del 
despojo o de  la explotación. 

Sería insensato afirmar que to- 
dos los ricos son perversos o es- 
túpidos y que todos los pobres son 
magníficos o inteligentes. Los he- 
chos confirman que los tempera- 
mentos rebeldes inconscientes y 
aún los conscientes se hallan ante 
tentaciones invencibles. En las 
grandes urbes, de monstruosa exis- 
tencia, es descarada la exhibición 
del lujo codeándose con los resi- 
duos  indigentes. 

El joven que ve en su hogar la 
penuria y la desazón y en la ca- 
lle los comercios llenos de todas 
las cosas necesarias y fantásticas, 
los lugares de recreación y derro- 
che, con mujeres accesibles y con 

Escribe, Costa   ISCAR 

la satisfacción de todos los gus- 
tos sibaríticos, si lo acompaña el 
temperamento inadaptado e im- 
pulsivo para lanzarse a la ilega- 
lidad, pronto caerá en la delin- 
cuencia a fin de conquistar por 
la fuerza todo lo que se necesita 
para la vida fácil y gozosa. 

Hay que ser audaz, no tener mie- 
do a la muerte ni a las conse- 
cuencias cuando se sale de la le- 
galidad. El delincuente precoz se 
decide a correr el riesgo. Hay en 
estas inclinaciones, no siempre per- 
versas, una voluntad. Se desea vi- 
vir en los halagos de la fortuna 
y en los placeres efímeros que ella 
proporciona, mas también se dan 
casos de delincuentes lúcidos que, 
matando todo escrúpulo en su sen- 
sibilidad, aceptan vivir intensa- 
mente jugándose la vida en sus 
hazañas, que ellos tienen por he- 
roicas. Antes que resignados y 
aplastados, antes que humillados 
y conformes, prefieren el peligro 
y a él se lanzan sin titubeos. Vi- 
vir bien o morir mal, he aquí el 
dilema de todo delincuente. 

Muchos factores sociales hay en 
la delincuencia y no es posible ha- 
cer una síntesis en pocas pala- 
bras. 

No hay que fiscalizar ni abogar 
por la culpabilidad del joven delin- 
cuente. Razonando ante un hecho 
social, se llega a las causas que lo 
engendran  y son los estigmas de 

una convivencia detestable, cuyo 
origen es el agente corruptor por 
excelencia: el dinero. 

Una sociedad basada en la des- 
igualdad económica, en la , explo- 
tación por los más aptos, es un fo- 
co permanente de infección y en 
él caen los caracteres fuertes, que 
se corrompen por adaptación o 
por la dislocada rebelión que no 
reconoce más frenos que los de la 
propia ansia de vivir gozando. 

La delincuencia del adolescente 
es un fruto que se da con mayor 
abundancia en los regímenes en 
que la demagogia hace estragos. 
Aquí se ve una escuela y sus con- 
secuencias. El trabajo no rinde 
y es preferible buscar irregular- 
mente lo que no es fácil adquirir 
por incentivos rutinarios. 

La sociedad falla en todos sus 
contenidos moralísticos, porque to- 
dos atentan contra la vida del 
hombre. 

La educación, los deportes, loa 
correccionales, los cuarteles y las 
iglesias persisten en su obra sui- 
cida. Ya no sirven los catecismos 
ni las prédicas para catequizar a 
los jóvenes. 

Si los pocos hombres que se 
preocupan de la regeneración no' 
dicen la verdad inmediata, no se 
divisarán los métodos racionales 
que se podrían poner en práctica 
para iniciar al menos esa rege- 
neración. 

Hay que sanear primero el am- 
biente social y a la vez crear el 
medio adecuado para que la delin- 
cuencia no nazca ni prospere. 
' La moral biológica tendría que 

acabar con todas las falsas mo- 
rales espiritualistas que enturbian 
la  prístima   belleza natural. 

Se desconocen los elementos im- 
ponderables que existen en la vi- 
da humana para contrarrestar la 
impetuosa corriente que la arras- 
tra hacia la total frustración. Ni 
se puede afirmar ni negar en ab- 
soluto. Mas es evidente que la 
desolación y la muerte amenazan 
a nuestra especie, por su propia 
voluntad suicida y no por supues- 
tas  divagaciones místicas. 

Mientras haya pobres y ricos, 
explotados y explotadores, miseria 
horrenda y lujoso despilfarro, se- 
guirá la delincuencia juvenil y la 
otra que abarca a todo el sistema 
social. 

Las cataplasmas y los tópicos 
que prescribe la sociedad, enfer- 
ma ella misma hasta el tuétano, 
son inocuos para que se curen las 
llagas profundas y el cáncer que 
corroe a todo el quehacer ruti- 
nario. 

Pero la sociedad es estupenda 
y el hombre que la forma es ca- 
paz de conquistar la luna y algún 
otro planeta antes de vivir en paz 
y armonía con todos sus semejan- 
tes en su propia tierra. 

La sociedad es fumadora, alco- 
hólica, prostituta, m e r cachifle, 
ambiciosa y explotadora; es de- 
lincuente hasta las raíces... ¿Có- 
mo podrá así evitar que la delin- 
cuencia prolifere; si sus gérmenes 
están infectados y no pueden dar 
frutos sanos? 

Por Adolfo 

HERNÁNDEZ 

JNA MIRADA 
AL MUNDO 
¿HACIA LA DESHUMANIZACIÓN DEL HOMBRE? 

COMO paradoja desconcer- 
tante a medida que el mun- 
do acorta sus distancias y 

crea una profunda interrelación de 
valores culturales, científicos y sen- 
timentales entre los hombres de to- 
das latitudes, se produce un fenó- 
meno de minimización de la perso- 
nalidad humana. La complejidad 
en el campo de las ciencias espe- 
cializadas, divididas, de los cono- 
cimientos básicos, ha creado "el 
hombre ciencia-tornillo", una es- 
pecie de trabajador dedicado a 
ahondar en una de las fases de 
determinado proceso científico, lo 
que reduce la visión del hombre. 
Y ello es algo que va creciendo 
por momentos. Grave problema 
que crea el choque entre la cien- 
cia  y  el  humanismo.    ¿Es  inevi- 

table la deshumanización del hom- 
bre? Las corrientes del socialis- 
mo libertario están propugnando 
por que ello no suceda; un hom- 
bre sin consciencia de su destino 
y obcecado en una tarea, cada vez 
más complicada, de conquistas 
científicas puede crear el automa- 
tismo que, fatalmente, nos condu- 
ciría a nuestra propia destrucción. 
Al "mundo-robot" que, por más 
partidarios del progreso que sea- 
mos, no podemos anhelar. El acra- 
tismo es, en suma, un concepto 
trascendente de humanismo, sin 
impedimentos dogmáticos, partida- 
rio de la libre investigación de las 
razones naturales y con un prin- 
cipio de solidaridad y amor entre 
todos los hombres. De ahí que 
demos un grito de alerta ante el 
peligro de deshumanización.   Algo 

de ello intuyó Oppenheimer hace 
años; algo de ello se ha dicho en 
la Conferencia de Universidades 
que se ha celebrado en esta ciu- 
dad mexicana, sede en todo tiem- 
po de acontecimientos relevantes 
en el campo de la cultura univer- 
sal. Urge una trabazón entre hu- 
manismo y ciencia. Es vital que 
eso suceda. 

Entre intervenciones destacadas 
para tratar el conflicto entre cien- 
cia y humanismo en la conferen- 
cia que citamos, merecen citarse 
conceptos idóneos del Dlr. Efrén 
del Pozo, universitario mexicano, 
secretario de la UNAM. 

"Es evidente que no hay oposi- 
ción, sino simbiosis, entre los dos 
campos del conocimiento. El con- 
senso es universal para buscar la 

integración del hombre con ambas 
ramas del saber", indicó E. del Po- 
ro, para afirmar a *»r-tinnn!r»on; 
''Es tan absurdo un científico sin 
intereses morales como un huma- 
nista ignorante de los progresos 
de la  ciencia..." 

Es lógico pensar que estamos 
en un momento en el que hay que 
evitar "torres cerradas". Existe 
unidad en todos los campos del 
progreso; no puede haber hombres 
a medias en la ruta de la civili- 
zación. "Sólo este hombre en equi- 
librio feliz de facultades —diría 
Efrén del Pozo—, producto final 
de una larga evolución cultural, 
cumplirá el anhelo biológico de 
merecer el nombre de Homo Sa- 
piens". 

Sin embargo, del dicho al he- 
cho hay mucho trecho y ciertos 
sectores científicos prosiguen cie- 
gamente una carrera hacia el "pu- 
rismo científico" que no sería 
otra cosa sino una desvalorización 
moral del hombre. 

Noticias de los Estados Unidos 
hablan de armas químicas que de 
usarse en forma masiva causarían 
trastornos psíquicos en poblacio- 
nes enteras. Los científicos abo- 
cados a ese proyecto hablan de 
"guerras decentes", como si Id 
destrucción "humanizada" no fue- 

ra destrucción de valores tangi- 
bles que competen a la integridad 
v dignidad del hombre. ¿No es es- 
ta noticia indicio de una ofensiva 
hacia una deshumanización de la 
ciencia que, considerando irreme- 
diable la guerra, busca ingeniosos 
medios de destruir la personalidad 
humana evitando irónicamente su 
destrucción física? 

Por otra parte, las discusiones 
habidas entre Oppenheimer y Te- 
11er, así como científicos de diver- 
sas disciplinas en el campo ató- 
mico, sobre la conveniencia de una 
"guerra preventiva" estreme c e n 
las fibras de los humanistas en 
cuanto a las posibilidades de 1* 
ciencia como salvación del futuro 
del hombre. 

¿Podremos encontrar lazos de 
afinidad en los campos a discu- 
sión? Esa es una de las tareas 
en las que el hombre moderno 
debe concentrar sus energías prin- 
cipales; en ello puede residir el 
futuro de la especie. Posiblemen- 
te en su solución esté la conti- 
nuidad biológica de la Tierra, abo- 
cada, hoy más que nunca, a una 
destrucción salvaje. Su discusión 
en Congresos, Juntas o Asambleas 
puede ser un último llamado a la 
razón. Los ácratas lo considera- 
mos vital e insoslayable. 

Sierra 
de    Alba CONTESTA a 

NUESTRA ENCUESTA 
TEMARIO Tercero.—¿Por qué las multitudes del mundo 

entero no han acusado aún, de manera visible, el 
impacto de nuestras ideas? 

Cuarto.—Ante la trágica disyuntiva actual de 
los grandes bloques en pugna, ¿puede representar 
el anarquismo esa tercera fuerza que se  anhela? 

Quinto.—Ante la sicología general de los pue- 
Segundo.—En el campo general del pensamien-     blos y los poderes que los gobiernan,   ¿qué actitu- 
AAT.Itftl ?/.llalla      cu.»*      Tao      Z*\C 1*.A«A'»—      J_l        t„ J    i  • j        x « . . 

aes  debiera  adoptar   el  anarquismo  para  acelerar 
la realización de sus objetivos? 

EL ANARQUISMO EN  LA ACTUALIDAD 
INTERNACIONAL 

Primero.— ¿Por qué, internacionalmente consi- 
derado, el anarquismo ha perdido tanta influencia 
en el movimiento obrero? 

to   actual,   ¿cuáles   son   las   influencias   del  anar 
quismo? 

III 

QUINTO.—El anarquismo que 
es, ante todo, fuerza espiritual en 
acción inquietante por la felicidad 
de todo ser humano, tiene en la 
hora actual una grandiosa fun- 
ción histórica que cumplir. Dicho 
ideal, que no tiene compromisos 
con poderes de ninguna clase y 
que conserva una historia limpia, 
pese a que hubiera anarquistas 
que claudicaran, es el llamado a 
despojar la ruta que tiene que se- 
guir la humanidad hacia horizon- 
tes cada vez más adecuados para 
una convivencia humana donde el 
hombre esté obligado a contribuir 
ai bienestar de la sociedad, y la 
sociedad obre con fines al hom- 
bre libre y feliz. 

Hoy ya sabemos que ninguno 
do  los  poderes  existente  merece 

respeto al hombre digno, y el 
anarquismo debe resurgir con más 
vigor que nunca para decir las 
grandes verdades de la época y 
fustigar sin ningún reparo a la 
corrompida y gazmoña moral im- 
perante. Es preciso poner en cla- 
ro la perfidia de la falsa ética de 
los usurpadores, como demoler las 
costumbres modernas de las mul- 
titudes basadas en la concupiscen- 
cia, 

Pero para llevar a cabo este 
glorioso trabajo, los que nos lla- 
mamos anarquistas tenemos que 
despojarnos de los hábitos e in- 
clinaciones que solemos censurar a 
la sociedad burguesa. En reali- 
dad, el anarquismo aún es una 
criatura que no ha llegado ha 
romper el cordón umbilical que lo 
liga a la vieja sociedad que quie- 
re derribar.   Cuando   los   ácratas 

hayamos llegado a desprendernos 
de los viejos hábitos de la socie- 
dad capitalista y experimentemos 
asco de toda clase de manifesta- 
ción de egoísmo y de dominio que 
sintamos manifestarse en nues- 
tro interior, entonces el anarquis- 
mo será glorioso, porque será la 
expresión de una colectividad de 
seres humanos poseedores de la 
verdad que entusiasma e ilumina 
por su belleza de amor y frater- 
nidad. Nuestras agrupaciones no 
revelan ninguna de esas manifes- 
taciones. Es muy frecuente encon- 
trar en los nuestros a individuos 
repletos de instintos bajos y que 
se ríen del esfuerzo de supera- 
ción de los mejores anarquistas, 
considerándolo como puritanismo 
ridículo. 

¿Quién habla hoy, por ejemplo, 
da  las  doctrinas  naturistas   que 

dieron v aquel sabor cultural pro- 
fundo al anarquismo español de 
antes del treinta y seis? Exis- 
ten por entre nosotros militantes 
que se ufanan de buenos anar- 
quistas y se atreven a perorar en 
pro de no sé qué virtudes del al- 
cohol ... ¡La degradación moral 
imperante invadió también a nues- 
tra institución! 

Puede decirs que somos aún se- 
mi anarquistas, pues en nuestros 
espíritus alientan todavía las ma- 
las costumbres de la sociedad que 
queremos derribar, y debíamos sa- 
ber muy bien, por haberlo oído 
muchas veces, que no se puede 
derribar nada mientras no comen- 
cemos a derribarlo dentro de nos- 
otros mismos. En realidad, nos 
parecemos mucho a los curas: sa- 
bemos hablar muy bien de moral, 
pero no la practicamos lo mismo 
que solemos aconsejar a los de- 
más que la practiquen. Debemos 
querer y esforzarnos continuamen- 
te por ser lo que deseamos. Un 
anarquista auténtico suele moles- 
tar por nuestros centros con su 
moral rígida frente a la peste de 
costumbres frusleras que fue in- 
t r o d u ciendo la especulación co- 
mercial con su propaganda por to- 
dos los rincones de la sociedad, 
llegando a alcanzar hasta a nues- 
tros hombres de cabeza más li- 
gera. 

Nuestro ideal también tiene que 
adquirir amplitud y despojarse de 
las mezquindades y rencorcillos 
que, por desgracia, tanto abundan 
por nuestros centros.   No seamos 

una caricatura, seamos una reali- 
dad de lo que anunciamos, y por 
ese camino de perfección, podre- 
mos estar seguros de ser útiles a 
nosotros mismos y al progreso de 
la humanidad, pues de esa forma 
nos prepararemos para poder in- 
fluir en las multitudes descarria- 
das con nuestro ejemplo para que 
se vayan apartando del resbaladi- 
zo camino en que los fueron in- 
troduciendo los especuladores y 
los mandarines de todos los tiem- 
pos. 

El anarquismo debe renovarse y 
adquirir cada día vida más pro- 
pia. El mundo se halla cada vez 
más desconcertado, por la crecien- 
te especulación comercial, la lucha 
de clases y los deseos de mandar 
y no ser mandados. Frente al 
odio y el egoísmo crecientes, hay 
que presentar un ideal de frater- 
nidad respaldado por las obras de 
sus representantes. Mientras to- 
dos los que mandan, junto con los 
especuladores, funden a la socie- 
dad en la ruina material y moral, 
los anarquistas tienen que dar 
ejemplo a todos los seres de bue- 
na voluntad, que su gran ideal 
será la salvación del mundo ente- 
ro, para que la humanidad no ter- 
mine de perder toda esperanza de. 
resurgimiento y no se precipite 
cada vez más en el egoísmo, los 
vicios y la locura desenfrenada de 
nuestros tiempos por las ostenta- 
ciones y las superficiales impre- 
siones que nunca satisfacen lo ín- 
timo de las  almas. 

Tenemos que dejar de despotri- 

car tanta frase rimbombante de 
carácter absolutista: Desharemos 
1 a s ciudades. Trazaremos estas 
líneas, etc., etc., como si nos cre- 
yéramos napoleones o carlomag- 
nos transformando imperios y na- 
ciones. A nosotros, que aspiramos 
a una sociedad de hombres libres 
e iguales económicamente, nos to- 
ca manifestarnos en el sentido de 
la razón y la cultura. En vez de 
tanta proclamación irrealizable, y 
mientras los demás corren como 
locos tras los "falsos bienes" nos- 
otros esforcémonos por adquirir la 
auténtica riqueza del hombre, que 
es la sabiduría y una moral cam- 
biante, pero nunca degradada. 

Sólo podremos ser vencidos por 
los amigos de la explotación y el 
dominio, y olvidados por la huma- 
nidad, si nosotros también nos en- 
golfamos y hundimos en los vi- 
cios y ambiciones de la sociedad 
corrompida de nuestros días. Si 
somos capaces de asimilar lo me- 
jor y más elevado que nos mues- 
tra la historia humana, podremos 
también indicar rumbos para el 
futuro, y el anarquismo llegará a 
salvar a la humanidad de precipi- 
tarse en el abismo que ya anun- 
cian muchas mentes delirantes al 
ver el desenfreno carnal de las 
multitudes y la relajación moral 
de los gobernantes del mundo en- 
tero, quienes ya no buscan apo- 
yo más que en las armas destruc- 
toras. 

Mientras los unos y los otros 
andan precipitados como dementes 
sobre la corteza y por los aires 

de este convulsionado planeta en 
busca de riquezas y triunfos ma- 
teriales, los anarquistas debemos 
dedicarnos cuanto nos sea posible 
al perfeccionamiento interior y a 
ensanchar el campo de nuestros 
conocimientos auténticos y com- 
probables y a la formación de una 
cultura digna y noble, propia de 
hombres y no de bestias especu- 
ladoras, como es la cultura que 
procuran en nuestros tiempos la 
inmensa mayoría de las personas. 

El que no tenga fe en el poder 
de la dignidad humana sobre las 
ambiciones y egoísmos, que son 
propios de las bestias, no es anar- 
quista; y cuantos se dediquen al 
cultivo de la fuerza bruta exclu- 
sivamente en la excitación de los 
espíritus para que luchen por el 
anarquismo, aunque llegasen a 
triunfar, no llegarían a cambiar 
en esencia el modo de vivir: los 
viejos instintos de la sociedad bur- 
guesa se volverían a imponer de 
nuevo en el nuevo sistema, que 
de seguro, sólo cambiaría de nom- 

bre. 
Los grandes y auténticos triun- 

fos, hay que operarlos en las al- 
mas, y ese es un trabajo que na- 
die puede impedir de que lo rea- 
licemos en cualquier tiempo o lu- 
gar. Pese a la enorme corrup- 
ción de nuestros tiempos, exten- 
dida ya por todas las clases so- 
ciales, en el fondo de los espíritus 
aún más. degradados, existen en 
potencia   instintos  de  dignidad  y 

(Pasa a la 3a. página) 
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NUESTRA PRENSA Por   HERBERT 

UMANlfÍÍ NOVA 
CtOXXALf.     AHAMCH1CO     1* III ATO ERKICO    HALAtCITA    HEL    IfV> 

El viejo portavoz del movimien- 
to anarquista italiano viene (en 
su número 28 de la serie 1960) 
pletórico de información referente 
a las actividades de los compañe- 
ros en Italia. Al parecer, los re- 
siduos fascistas en la península 
están intentando crear dificultades 
en los grupos antifascistas, pero 
la viril actitud de los anarquistas 
italianos está cundiendo. Podemos 
afirmar que los compañeros de 
Genova han respondido a las pro- 
vocaciones con una actitud digna. 
Sobre los hechos, "UMANITA NO- 
VA" se produce con indignación 
y sensatez, en especial Armando 
Borghi en un artículo de primera 
página. 

"L'AGITAZIONE DEL SUD", Pa- 
lermo, Italia. 

El mensual de los anarquistas 
sicilianos contiene en su edición 
agosto-septiembre del corriente 
una sección especial dedicada a 
conmemorar un aniversario más 
de la muerte de Enrique Malates- 
ta, acaecida en 1932. "Si para 
hacer triunfar a la anarquía tu- 
viera que aplicar la fuerza, renun- 
ciaría a la revolución" había dicho 
el pacifista a ultranza que era 
Malatesta. 

Discutible en sus distintos pun- 
tos de opinión, es, sin duda algu- 
na, una de las presencias más re- 
levantes del pensamiento anarquis- 
ta europeo, contra el cual no pu- 
dieron los embates del triunfal 
fascismo. Su figura, paradigma de 
grandeza, murió respetado por to- 
dos los italianos y por el movi- 
miento ácrata internacional. Fue y 
es una de las sendas luminosas de 
nuestro  ideal. 

Editada por nuestro compañero 
I. Christov y como órgano de la 

"Federación de Anarquistas Búlga- 
ros en el exilio nos ha llegado el 

■primer número de "Pensamiento 
Libertario" publicado en forma bi- 
lingüe (Búlgaro-Francés). En sus 
propósitos los compañeros búlga- 

"rós manifiestan el deseo de di- 
vulgar los principios del anarquis- 

mo expuestos por nuestros clási- 
cos: Bakunín, Kropotkin y Mala- 
testa, demostrando y probando 
que todas las revoluciones del si- 
glo XX, todas las adquisiciones 
científicas y en general todo lo 
que atañe al progreso humano no 
es más que una confirmación so- 
lemne de nuestros principios; pro- 
piciar la penetración de los idea- 
les anarquistas en donde no han 
llegado y participar con el prole- 
tariado mundial en su lucha por 
su emancipación de toda autoridad 
y esclavitud. 

áf 

^ITX* ¿M1 

Los últimos números contienen 
información referente al último 
Congreso de la Confederación Na- 
cional del Trabajo de España en 
el Exilio. En su editorial "CNT" 
(Número 802) manifiesta: "La 
C.N.T., a través de los acuerdos 
de Limoges, ha hecho cuanto es- 
taba a su alcance para dotar a 
las organizaciones obreras y al an 
tifascismo de las armas necesarias 
para esta lucha en perspectiva: el 
camino para la unidad interna; 
las bases para la Alianza Sindi- 
cal; las posibilidades de coinciden- 
cia para la mancomunidad de la 
acción  antifascista..." 

Por nuestra parte desearíamos 
añadir que, por encima de los 
acuerdos y las imperfecciones que 
pudieran contener los acuerdos ci- 
tados, debe existir el deseo vehe- 
mente de preparar la lucha con- 
tra el franquismo opresor y sola- 
pado, que gusta de formas moder- 
nas para ocultar designios anti- 
guos. Merece destacar la aguda 
semblanza qh e dedica a Vicki 
Baum —recientemente desapare- 
cida—■ la  compañera  Montseny. 

NOTAS VARIAS 

En la imposibilidad de glosar 
todas' las   publicaciones   recibidas, 

ACABA DE APARECER 

"RONDA    DE 
LA    LUNA" 

Pide tu ejemplar: $ 5.00 

queremos mencionar algunos títu- 
los como indicación del continua- 
do esfuerzo de la militancia mun- 
dial por la difusión de nuestras 
ideas: "Freedom" de L o n dres. 
"L'Adunata dei Refrattari" de 
Nueva York, "Spanish Ex-Servi- 
cemen's Association" de "Londres; 
"Así es" (publicación libre al ser- 
vicio del progreso) de La Plata, 
Rep. Argentina. Hemos recibido 
un libro de Eugen Relgis "Sendas 
en Espiral" que merecerá nuestra 
particular atención en el próximo 
número. El Grupo ha sacado a luz 
pública un precioso librito "Ron- 
da de la Luna", cuento escrito por 
nuestro querido compañero Cam- 
pio Carpió, con dibujos de B. Ca- 
no Ruiz. 

ENTRE LO POCO Y LO MUCHO 
Por Jaime R.  MAGRIÑA 

Leer deleita y enseña. Leo con gusto TIERRA Y LIBERTAD 
y compruebo que al escribir, muchas de las veces, se dice mal lo 
que se quiere decir. Por ejemplo en la revista núm. 166 de julio 
de 1956, leí en la página 16 ''El anarcosindicalismo y el pueblo 
español demostraron al mundo que se puede vivir sin capitalismo, 
sin clericalismo y sin militarismo. Los gremios, los sindicatos y 
ios pueblos españoles dejaron prueba fehaciente de que se puede 
organizar una colectividad de productores sin necesidad del Estado". 
Pero, en la página 22 leí: "El anarquista no es hombre de impa- 
ciencias absurdas. Sabe muy bien que un ideal de perfección cues- 
ta alcanzarlo y vivirlo. Sabe también que la humanidad en estos 
mismos instantes- no está capacitada para hacerlo efectivo, reali- 
dad". Esta enorme contradicción, publicada en las mismas páginas 
de la misma revista, pensé que obedecía a un antagonismo de in- 
quietudes. Que el compañero que trazó las líneas remembrando la 
Revolución Española vivía pletórico de optimismo y que el pesimis- 
mo corroía al que mencionaba "las impaciencias absurdas". Para 
uno, ya se había demostrado en hechos vividos la realidad anár- 
quica en sociedad; para el otro, no se podía demostrar ni se de- 
mostró nada en parte alguna por causa de la incapacidad que su- 
fre la humanidad. Lamenté vivamente la contradicción entre dos 
propagandistas de la misma idea y de la misma nacionalidad, de 
la   misma   organización   y   del   mismo   sentir   y   me   quedé   callado. 

Uno defendía lo mucho ya vivido y realizado, el otro señalaba 
lo poco que se podía hacer y esperar. Ahora, al cabo de cuatro 
años, leo en el núm. 205 de la misma T. y L. un escrito del com- 
pañero G. Woodcock, conceptuado "estudio", inserto en las pági- 
nas 6-9 que está por completo dedicado a considerar centralista, 
industrialista y en exclusivo sindicalista, al anarcosindicalismo.   De- 

c romea rancia 
Por   FLOTAN 

"Entre el ruido que los deteni- 
dos producían dentro de sus célu- 
las, haciendo chocar las gamellas 
contra las paredes, ha sido ejecu- 
tado el Argeliano Lakhlifi, en el 
fuerte Montluc, de Lyon. Guillo- 
tinado, aun tratándose de un de- 
tenido político, —en ese mismo 
fuerte, los nazis mismos no con- 
fundían política con derecho co- 
mún—, juzgado por un tribunal 
militar, y sin la completa salva- 
guardia de los derechos de defen- 
sa que conserva un acusado, cual- 
quiera que sea. Los militares con- 
vertidos en abogados, se han me- 
tido a guillotinar. No debemos ex- 
trañarnos." (Leído en la prensa 
francesa.) 

Lakhlifi y sus compañeros, siem- 
pre dijeron que eran soldados del 
F.L.N. y que se debían al ejército 
de dicho Frente de Liberación; só- 
lo "de oficio" actuó su defensor. 
La lógica —actual— dice que un 
soldado, juzgado por tribunal mi- 
litar, si es condenado a muerte (y 
gravísima ha de ser su falta), de- 
be ser pasado por las armas, no 
guillotinado. Todas las interven- 
ciones pidiendo fuera agraciado, de 

PROBLEMAS DEL CONTINENTE 

INJAUJOEIDAD Y 
ANALfABETIJMO 

    PorJ.   ALEJO   CAPELO 

Los más agudos problemas que confrontan las 
masas populares, cuya gravedad permanente se re- 
flejan en la carestía de la vida, los altos precios 
de Jas subsistencias, la desocupación y, sobre todo, 
en el indudable crecimiento de la población, están 

.adquiriendo proporciones monstruosas, si se advier- 
te que a su solución real o apárente no concurren 
Jos organismos capacitados y responsables que sólo 
viven y se desenvuelven dentro de una teatral y 
costosa trayectoria publicitaria. Nos referimos, con. 
cretamente, al analfabetismo, a la dramática mise- 
ria de los barrios suburbanos, donde las plagas, 
las miasmas y las enfermedades multiplican su ac- 
ción devastadora ante la criminal indiferencia de 
las autoridades o instituciones de servicio público, 
llamadas a proteger la salud y la vida de los aso- 
ciados, con mayor razón si esos que paradójica- 
mente pudiéramos llamar asociados, pertenecen ü 

la clase desvalida. 
Entre  nosotros,   la  insalubridad  y   el  analfabe- 

tismo están cobrando un alarmante índice  de des- 
arrollo, en el  que se hace  fácil señalar  la dimen- 
sión,  las consecuencias y, desde luego, las  respon- 
sabilidades.   Así, no es difícil encontrar aquí y allá 
la  nulidad  burlesca   de  esos  organismos   y  funcio- 
narios encargados de realizar no sólo una, sino va- 
rias tareas que demandan contornos, sociales y eco- 

- nómicos  integrantes  de  un  todo  armónico,   en   ca- 
pacidad y afán de trabajo edificador como una fun- 
xión profundamente humana y civilizadora. 

.   •   Verdad que   estos   problemas   se hicieron  cróni- 
cos e insolubles y adquirieron fisonomía detestable 
así como afectiva carta de naturalización en nues- 
tra, funesta  idiosincracia   y   en  nuestro   decapitado 

-civismo, como  consecuencia  inmediata de todas las 
tragedias  sufridas a lo largo y a lo ancho de esa 

. desventurada vida republicana  que  padecemos. 
¡       Sin embargo, resulta admirable el repentino cre- 
cimiento de campañas alfabéticas o sanitarias con 

. impresionante  dedicatoria  y  copioso   ruido  publici- 
tario  que,   a  decir  verdad,   contrastan   cínicamente 
. con -la: realidad  de esos mismos problemas  adheri- 

dos a Ja epidermis y a Ja vida de Jas poblaciones 
,de la ciudad y del campo.   Cierto que, viviendo en. 
un-régimen  social  de   estructura  feudal  que  nutre 
el latifundio y la servidumbre, esas fórmulas ficti- 

cias, carentes de visión futurista, de calidad y pos- 
tulados sociológicos, no cumplen ninguna auténtica 

. misión   histórica,   especialmente  en  lo  concerniente 
al- Problema. Educativo   del   Analfabetismo,   cuya 
esencia   tiene  principios   y   finalidades   de  carácter 
integral y no es,  por lo mismo,  limitado ni exclu- 
yente.   Así garantiza su eficacia, pues los  factores 

. determinantes   de   esos   problemas   tienen   orígenes 

.fundamentalmente  sociales  y económicos;  y,  si  es- 
tos factores se conservan intactos,  es posible  que 
toda   campaña   resultaría   infructuosa   y   negativa. 
En cuestiones de  Cultura Popular no bastan  sola- 
mente  las  bellas   palabras  de  los   catedráticos,   de 

los enciclopédicos o la abundante pedantería de IOF 

magistérs que frecuentan todos Jos dominios de Ja 
pedagogía. 

Mucho tiempo han esperado Jos ecuatorianos Ja 
incorporación del indio a la civilización y la cul- 
tura. Pero existe un lindero inconfundible entre 
el indio y la civilización: la servidumbre. El se- 
ñor feudal, en el Ecuador, es el propietario de to 
dos los caminos que van hacia la libertad. Y cada 
cuatro años hay un señor feudal en el poejer. Con- 
duce los destinos de la República. Manda, admi- 
nistra, legisla. Es el jefe supremo de las fuerzas 
armadas. Es el primer soldado, el primer patrio- 
ta, el primer hombre público. Y es, sobre todo, 
un señor feudal. ¿Puede un señor feudal admitir 
que el indio abandone su milenaria servidumbre pa- 
ra incorporarse, para buscar su sitio —donde n' 
hay sitio— entre las gentes de otra laya y otra 
sangre? 

Pues aquí, y en cualquiera otra latitud de Amé 
rica, es el gran feudal, el gran propietario, el gran 
burgués, el enemigo de la educación del indio y 
del montuvio. Por eso, el problema del analfabe 
tismo es un hondo problema social, un humano y 
trascendente problema que se mantiene como un 
interrogante en el destino y en la vida misma de 
los ecuatorianos. 

El problema sanitario tiene contornos más gra- 
ves aún que el analfabetismo. Este servicio con- 
sume ingentes sumas de dinero que, como es na- 
tural, apenas alcanzan para Jos gastos más urgen- 
tes, Jos más rutinarios, Jos más superfluos. Para 
sostener una burocracia también ingente en grado 
sumo. Para mantener funcionarios incultos, gróse 
ros para con el público. 

Mientras tanto, la acción benefactora de un ser 
vicio  que   responda  a Jas   necesidades  apremiantes 
del  medio infecto en que se desenvuelven las  nía 
yorías  nacionales;  las  masas  campesinas  condena 
das   a   vivir   en   un  infierno  de  epidemias,   de  ex- 
plotación  y   de  miserias;  y,  en  último  término,  la 
ciudad   de  Guayaquil,   librada  a   su   propia   suerte 
con sus barrios suburbanos convertidos en una gran 
de y pestilente letrina,  y, lo que es  más, en  cau 
daloso argumento para las desbordadas demagogias 
electoreras. 

Sin embargo, ha sido siempre alarmante el des 
file  hacia el exterior de nutridos equipos del Ser 
vicio Sanitario en busca de preparación técnica que 
pudiera servir para un mayor y mejor aporte  pro- 
fesional  aplicado  a  nuestras   urgentes  necesidades 
Pero, a este respecto, todo ello resulta caro, nulo y 
hasta vergonzoso.   Pues ¿será posible que con unos 
pocos hombres  rociando kerosene en las habitacio 
ne 

nada sirvieron. Pocos días des- 
pués, la venganza fue terrible. En 
la playa de Chenoua hubo cator- 
ce muertos al disparar contra los 
tranquilos bañistas un grupo de 
rebeldes unas ráfagas de fusil 
ametralladora. 

Y después aún, dos soldados 
franceses, condenados a muerte 
por un "tribunal militar" del F. 
L.N., fueron fusilados al día si- 
guiente. ¿Para dar un ejemplo al 
militarismo francés? ¿O pura y 
simple venganza? Estos detalles 
de la interminable guerra de Ar- 
gelia bastan para demostrar que 
las cosas no llevan traza de arre 
glarse. Nada salió de las entre 
vistas de Melun. Ninguna de las 
dos partes parece dispuesta a ce- 
der, y mientras la una se lamen- 
ta de la crueldad de la otra, ésta 
recurre a la venganza,  ya que no 

gó a actuar; el acusado y sus com- 
pañeros fueron expulsados de la 
audiencia el día del juicio, por k» 
que se celebró en ausencia de los 
mismos. Mas aún, el 25 de julio, 
el Presidente de la República, an- 
tes de pronunciarse sobre el re- 
curso de indulto, se negó a reci- 
bir al abogado de Lakhlifi, e hizo 
venir al nombrado por el tribunal, 
Mr. Desnuelle, ante el cual pro- 
nunció estas dos frases, antes, al 
comienzo de la entrevista: "Le es- 
cucho". Después: "Le he escucha- 
do". No le hizo pregunta, ni le 
pidió aclaración alguna, pero re- 
chazó el recurso, de indulto. Y la 
sentencia no tardó en ser cumpli- 
da. La venganza, repetimos, tam- 
poco se hizo esperar. De Gaalle 
fue implacable; los responsables 
del F.L.N. no se quedaron atrás. 

Lo curioso es que a la opinión 
dispone de la fuerza necesaria pa- i pública se la hace ver un lado  de 
ra vencer. ¿Lo ocurrido en el 
Congo —ex— Belga? Aún no ha 
abierto los ojos' a la realidad a 
quienes debiera. Y cuanto más se 
tarde a despertar, peor, mucho 
peor será; no1 se olvide. 

Otros "patriotas" Argelia nos 
(más de diez) fueron guillotinados 
antes. Lakhlifi, guardado por la 
policía durante cinco días, en con- 
tra de la ley, debió de ser tratado 
de tal manera, que un médico le- 
gal y oficial hizo constar en un 
informé muy prudente que: "Se 
constatan cuarenta y cinco días 
después (el subrayado es nues- 
tro), en su cuerpo, lesiones que se 
parecen a cicatrices de quemadu- 
ras y que perfectamente pueden 
haber sido provocadas por el pa- 
so o aplicación de una corriente 
eléctrica". Pero ni esos procedi- 
mientos parece hacen cambiar a 
los detenidos rebeldes. Todos de- 
claran actuar "obedeciendo órde- 
nes  de  sus jefes militares". 

A Lakhlifi y demás, les fue ne- 
gada la asistencia de su abogado 
señor Ben Abdallah y el nombra- 
do de oficio, Mr. Desnuelle, se ne- 

la medalla y no el otro. ¿Será 
todo esto lo suficiente para deci- 
dir a ambas partes a buscar la 
solución del drama de Argelia? 
Porque, quiérase o no, habrán de 
darle una solución y cuanto más 
tarden mayor será la distancia y 
el odio, el terror y la venganza 
irán separando a franceses y ar- 
gelinos. A menos que se desee in- 
ternacionalizar el conflicto, ha- 
ciendo intervenir en el mismo a la 
O.N.U., con lo cual se alargará 
más todavía la solución. Y a fin 
de cuentas se vendrá siempre a lo 
mismo: cuando tantos pueblos de 
África, con más o menos suerte, 
pericia y facilidad han alcanzado 
su independencia, ¿es que Argelia 
habrá de seguir siendo la excep- 
ción de la regla? 

Cuando, como el avaro, se pre- 
tende guardar el máximo posible 
se corre el riesgo de también per- 
derlo todo. Ni ejército, ni intere- 
ses particulares u ocultos, deben 
imponerse a la realidad. O inde- 
pendencia, o guerra interminable. 
O tutela de la O.N.U., que sería 
una solución a medias. 

tendiendo la comuna libre, se combate la función del sindicato y, 
además, se dice que en España, la CNT y "los anarquistas espa- 
ñoles llevaron sus ideas sobre las organizaciones industriales hasta 
el punto de que escritores como Santillán delinearon algunos "es- 
quemas de sociedad libre" que eran casi tan terriblemente rígidos 
como las planificaciones del Estado comunista o capitalista". Es 
mucho de lamentar que no sea conocido lo mucho que escribió el 
compañero Dr. Isaac Puente, que se desconozca el libro "La CNT 
en la Revolución Española" y que nada se sepa sobre el dictamen 
aprobado en el Congreso que la CNT celebró en Zaragoza, en ma- 
yo de 1936, referente al "Concepto confederal-cenetista del Comu- 
nismo libertario". Precisamente, nada hasta hoy de lo que se ha 
estructurado en Plenos y Congresos anarquistas ha logrado supe- 
rar lo que se hizo en Zaragoza, que abarca, no sólo la cuestión 
económica, de trabajar y comer, sino que incluso se extendió a la 
noción revolucionaria de la revolución, a su concepto constructivo, 
a la organización de la nueva sociedad, al plan de organización de 
los produtores, a las Comunas libertarias y su funcionamiento, a 
la misión y funcionamiento interno de la Comuna, al concepto de 
la justicia distributiva, a la familia y las relaciones sexuales, a la 
cuestión religiosa, a la pedagogía y a la defensa de la Revolución. 

Por lo mismo, no es justo ni serio publicar que "el anarcosin- 
dicalismo que floreció entre las dos guerras últimas tuvo la ten- 
dencia de relegar la comuna —o el municipio—- a un puesto total- 
mente secundario y nulo". Además de no ser justo ni serio, es a la 
luz de los hechos vividos, escamotear la verdad. Por lo menos en 
lo que se refiere a al anarcosindicalismo español. La labor de pro- 
paganda de T y L no puede ser encaminada ni conducida a sem- 
brar la duda de si nuestro movimiento obrero en España es cen- 
tralizador y defensor del industrialismo capitalista. Lo que acon- 
tece, y pocas veces se dice, es que tenemos que luchar con el 
enemigo según su propia organización y en el terreno que nos pre- 
sente la lucha. Si el capitalismo es industrialista y monopolista 
no queda más recurso que tener sindicatos de industria para lu- 
char rectamente en contra del monopolio. Y si es latifundista, te- 
nemos necesidad de los Sindicatos de agricultores. Una Federación 
nacional de trabajadores campesinos no es una entidad de actua- 
ción centralista; es, más bien, una organización federal de peque- 
ñas organizaciones de obreros del campo que se unen nacionalmente 
en busca de beneficios recíprocos. 

Por lo demás, cuando ya hace cerca de un siglo que existe el 
movimiento obrero influenciado por las ideas socialistas es una in- 
consecuencia despotricar en contra de la militancia anarquista en 
los sindicatos  afectos al anarcosindicalismo. 

La respetable opinión del compañero defensor de "la comuna 
libre como factor esencial de la sociedad anarquista", no es prueba 
histórica demostrada para combatir los sindicatos después de la re- 
volución. Porque entre los muchos sindicalismos existentes, el único 
sindicalismo que no es fin, es el anarcosindicalismo, detalle impor- 
tante que escapa a todos aquellos que en todo encuentran tiranía, 
y nada hacen para destruir la tiranía económica del sistema capi- 
talista. 

Si los órganos de lucha para la destrucción del sistema actual 
son los sindicatos, hasta y tanto no, sean creados otros organismos 
de trabajo y convivencia no se podrá ir en contra de ellos. Si so- 
mos sindicalistas es porque estamos afiliados al sindicato, y si so- 
mos anarquistas es porque tenemos ideas de transformación social 
y de dignidad humana. Las limitaciones orgánicas (sindicato, co- 
muna, municipio) responderán siempre a la cantidad de militantes 
anarquistas que existan en cada uno de los organismos mencio- 
nados. Por la misma razón, si los anarquistas lo son sólo de grupo, 
o de cenáculo, el sindicato será un erial para las ideas de pro- 
greso y se comprobará que con los trabajadores, con todos los ex- 
plotados, se puede hacer lo que se quiera estando en organismos 
sindicales burocráticos  y de liderismo. 

Los sindicatos de influencia política de partido son todos pa- 
trióticos y nunca se atreven a la práctica de la solidaridad inter- 
nacional. La división suicida del movimiento obrero, en todos los 
países, es causada por la nula influencia de los anarquistas en el 
movimiento obrero y porque el sindicato sirve de apéndice político 
electoral o de satélite a los grupos que se reparten la gobernación 
del país  respectivo. 

Todo esto lo sabemos todos, menos los trabajadores que sufren 
toda clase de explotación y redentorismo. Lo que merece este co- 
mentario es precisar que entre lo poco que hemos hecho en Es- 
paña por ser sindicalistas y lo mucho que se ha hecho en otros 
países por ser comunalistas, en España, con todo y que el sindi- 
cato fue el factor de la victoria, teníamos en cuenta la importancia 
de la comunidad libre y el valor también transitorio del municipio 
dado que nosotros no estamos sometidos a ninguna finalidad que 
coarte la libertad y tenemos como instrumento de liberación eco- 
nómica y social, al sindicato, mientras y en tanto sea necesario. 

Lo primero para todos es la destrucción del sistema capita- 
lista y la demostración de lo inútil del Estado, mediante los órga- 
nos de sociabilidad sin poder ni autoridad, después ya vendrá el 
cambio en las tareas de la producción para lograr un mínimo de 
industrialismo y centralismo. No somos los anarcosindicalistas los 
causantes de lo poco que se hace referente a la propaganda comu- 
nalista ni tampoco partidarios fanáticos del centralismo para olvi- 
dar las prácticas federalistas de nuestro funcionamiento sindical. 
Y como que no lo somos, no es justo que se nos Confunda con los 
sindicalistas de la oportunidad política gubernamental y de la co- 
laboración de clases. 

VII 

La revolución y la iglesia son extremos. 
Con el debido respeto a aquellos creyentes 
que a fuerza quieren un lugar de veraneo 
permanente en su cielo, e^ preciso ver a esta 
organización como uno de los puntales más 
firmes de la organización capitalista. Hasta 
comienzos de la Edad Media, podríamos ad- 
mitir su presencia como resultado de una vo- 
cación de sacrificio, de reclusión espiritual, 
de privaciones al Contacto con la ardiente 
vida ciudadana que bulle y se contornea en 
la alegría y el dolor de mujeres y hombres. 
Hasta allí, el culto se ejercía a la luz, sin 
templos, con paredes y puertas a prueba de 
ladrones. 

Una inteligente política llevada a cab< 
por los sacristanes, les asoció a príncipes y 
reyes victoriosos. . Aliados de hecho, se le 
construyeron esas pesadas moles de piedras 
que en forma de catedrales están sembradas 
en Europa. Envalentonada la iglesia con el 
apoyo de amo tan poderoso, a medida que el 
poder de la vida monástica influía sobre el 
espíritu dé la población, encargóse de aca- 
parar los escritos de la ciencia antigua para 
ocultarlos al ojo profano. 

La iglesia sabía que cuando el individúe 
sometido, con la espalda acardenalada por el 
chicote del verdugo, abriera los ojos a la luz 
de la inteligencia, la influencia eclesiástica 
disminuiría gradualmente. De tal modo, sus: 

trayendo todos los motivos y objetos que po- 
drían revolucionar al hombre, establecieron un 
régimen de negredumbre crerical, con Estado 
eclesiásticomilitar, cerraron con hierro y fue- 
go la razón y el espíritu del desgraciado, es- 
tablecieron tribunales inquisitoriales donde 
destrozaron a los herejes, descreídos, icono- 
clastas. Con dinero robado al pueblo, com- 

en  pocas   habitaciones—  puedan  reducir  los     piaron enormes propiedades en todos los  lu- 
estragos causados por la insalubridad?   ¡Sarcasmo! 

¿Para   qué   sirve,   pues,   la   pomposa   Dirección 
General   de   Sanidad,   el   membrete   campanudo   de 
ese servicio sanitario nacional?    ¿Para qué? [ 

gares deL, mundo occidental y cerraron las 
puertas de iglesias, catedrales y monasterios 
a la imbecilidad de la chusma miserable que 
compone la  canalla  humana. 

EL PODER DE 
Desde entonces la iglesia se ha convertido 

en un negocio, exactamente igual a un co- 
mercio de embutidos o una ferretería. Como 
primera medida, la iglesia es accionista efec- 
tiva de las más importantes empresas capi- 
talistas. Conserva sus ritos y ejerce hábitos 
seglares sólo en presencia de la masa, de la 
morralla a la que odia y de la que abjura. 
Su condición de afortunados, de clase diri- 
gente, no les permite descender al plano en 
que se contornean los gérmenes sociales que 
denominamos humanidad. Los ricos, desde en- 
tonces, se ejercerán a puertas cerradas, con 
lujo, luz y fausto imponentes. El advenimien- 
to de vida o el accidente de muerte no cons- 
tituyen fuentes de ingresos adecuados a las 
necesidades económicas de la curia. Es pre- 
ciso actuar en materia financista y ejercer 
poder moral sobre los regímenes civiles para 
desenvolver la acción comercial. 

Así llegó a los tiempos actuales, adulando 
al príncipe vanidoso; bendiciendo al pedante 
ahora rey; metiendo cizaña en los asuntos 
internos de cada organización política. Di- 
vide y vencerás, fue su divisa. Incrustóse en 
la vida ciudadana como garrapata, como san- 
guijuela, sin interesarle el dolor más que co- 
mo comercio. La iglesia es una empresa fú- 
nebre, en principios y procedimientos. Amén 
dé exprimir a los pueblos y tratar de mante- 
nerlos en la ignorancia en que los mantuvo 
durante la edad media, cierra operaciones con 
cualquier asaltante de poder de cualquier re- 
pública tropical o glacial; vende indulgencias 
e imprecaciones a favor del sátrapa o de la 
hetaria que mejor pague; bendice los regí- 
menes nazifascista y pronto lo hará al comu- 

ün   estudio   de 

nista. Ofició misas por la gloria de los dos 
últimos -grandes verdugos del mundo y luego 
por su eternidad. Bendijo las armas nazifas- 
cistas para que mejor abrasaran en fuego y 
sangre a herejes, judíos y revolucionarios. 
Luego, porque el poderoso llevaba las de ga- 
nar en la última guerra, cantó letanías y mi- 
sericordias a las armas mecanizadas y la bom- 
ba atómica lanzada sobre los pobres japone- 
ses. Ahora, en turno, en este medio punto 
del ballet rusoyanqui, tiene el lugar prefe- 
rente en la mesa falanjista en tanto veinti- 
ocho millones de españoles lloran sus des- 
gracias en las prisiones de esa inmensa cár- 
cel que es la península ibérica. 

Con este antecedente histórico, tomado en 
el tiempo que la imaginación puede recorrer 
en un minuto, solamente aquellos cerebros 
obstinadamente cerrados a la lógica, a la ra- 
zón y a la verdad pueden distinguir condi- 
ciones espirituales al eclesiástico superiores a 
las de un maestro, empleado u obrero cons- 
cientes medianamente cultos. Su función es 
egoísta en extremo. Su dios es criminal, men- 
tiroso, sádico. Es cruel como carnicero. No 
perdona. Provoca el mal para solazarse en 
las contorsiones del dolor. Incita al pecado 
para darse el lujo de atormentar, con los 
peores horrores, a las víctimas. Es impoten- 
te y cobarde; es inmoral y procaz, porque si 
alguna de las buenas condiciones pudiera atri- 
buírsele,   se   arruinaría  el   negocio  pontificio. 

Como vemos, también las sagradas insti- 
tituciones están contaminadas por el lucro, 
el robo, la dilapidación en esta huida del mun- 
do en que el ser desequilibrado se conduce 
como   vulgar   criminal.    Comete   el   crimen   y 
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apoyo mutuo, que pueden ser muy 
útiles a cualquier eventualidad que 
pudiera presentársele al anarquis- 
mo en estos tiemnos de tan gran- 
de desconcertación  social. 

Hav que esforzarse cuanto sea 
posible por sobreponerse intelec- 
tualmente también a este mare- 
magnum de flujos y reflujos de 
cosas inciertas a que ha llegado 
nuestra sociedad, para poder es- 
tar al corriente de posibles tras- 
tornos sociales que se preveen. 
debido al creciente descontento de 
las multitudes en este período de 
almacenamiento de productos, fal- 
ta de trabajo y el espectro del 
hambre ame nazando extenderse 
por los pueblos, de donde surgirá 
una prostitución y degradación 
aún más acentuada en los débiles 
mentales, y la excitación feroz de 
instintos de rebeldía en las almas 
rectas  y justicieras. 

El ser humano está tan acos- 
tumbrado a sentenciar hacia el 
futuro, que no nos debe extrañar 
nada cuando oímos: ¡Ya no ha- 
brá más guerras! o de esta otra 
forma: ¡Se anuncia la destruc- 
ción del mundo por medio de ve- 
hículos intercontinentales! -La ex- 
periencia nos dice que todo eso 
son fantasías de mentes que, en 
la mayoría de los casos, no saben 
lo que dicen. Y aparte de todo 
esto, nosotros decimos: Nos gus- 
taría, desearíamos con todo el al- 
ma que ya no hubiera más gue- 
rras  ¡pero  es insensato desconfiar 

ción que tienen unas naciones y 
las otras, dada la moral de los go- 
bernantes y la psicología imperan- 
te de simi-locura del mundo en- 
tero? Lo que está sosteniendo es- 
ta paz de nervios alterados es pro- 
piamente el miedo, y esa no es 
una base muy segura: La ver- 
dadera paz sólo puede apoyarse 
en sentimientos de amor y frater- 
nidad. 

Y en caso de que los instintos 
de ferocidad y dominio, bien la- 
tentes en el seno de la humani- 
dad, llegasen a desencadenarse al- 
gún día, el poderío material dp 
Norteamérica y Rusia podrían lle- 
gar a ser aniquilados en lucha 
una contra otra, o. también por 
un cansancio de los pueblos en la 
constante soportación de órdenes 
impartidas desde Washington y 
Moscú para todos los pueblos de 
la Tierra, como está sucediendo. 
Pues, en cualquiera de los casos, 
la voz del anarquismo sería muy 
útil y oportuna para orientar a 
las multitudes alocadas y llenas 
de desesperación hacia realizacio- 
nes colectivas de amor y frater- 
nidad, que les podría llegar a pa- 
recer un verdadero paraíso a los 
pueblos cansados de soportar el 
infierno de esta sociedad basadn 
en la fuerza y el egoísmo sin lí- 
mites, la cual, aún no sabemos 
hasta qué, grados de penurias y 
desesperación podrá llevar a la 
sociedad humana. 

Esas colectividades de apoyo 
mutuo y fraternidad no son un 
sueño, como ya sabemos todos, 

de que un día pongan en acción | Los campesinos de Aragón, que no 
todos  esos   artefactos  de  destruc- ¡ eran de  los más preparados inte- 

COMITF EDITORIAL "LA VOZ DE JUÁREZ" 

La Iglesia Católica y la Rebelión 
Cristera en México 

Está próximo a salir a la luz pública este interesante libro 
del general Cristóbal Rodríguez, con más de 300 páginas, grabador, 
alusivos y 40 capítulos, entre los que se destacan los siguientes: 
NO HUBO PERSECUCIÓN RELIGIOSA, SINO CONFLICTO CLE- 
RICAL.—UN JURAMENTO ANTICRISTIANO, EL DE LOS CA- 
BALLEROS DE COLON.—LAS BRIGADAS DE SANTA JUANA 
DE ARCO: ESPÍAS Y COMBATIENTES, AMAZONAS, MARIMA- 
CHOS, VÍRGENES Y MÁRTIRES.—LA GESTAPO DE CRISTO 
REY: ESPIONAJE Y CONTRAESPIONAJE DE LOS HERMANOS 
DE LA "U" (UNION DE CATÓLICOS).—EL ASALTO AL TREN 
DE GUADALAJARA: EL CURA VEGA, ASESINO SALVAJE. 
ASESINATO DEL GENERAL OBREGON, POR UN FANÁTICO 
RELIGIOSO CATÓLICO.—LA LIGA DE LA DEFENSA CATÓLI- 
CA, SECUESTRA AL FALSIFICADOR SAMPIETRO Y HACE 
CIRCULAR BILLETES FALSOS, DE BANCO Y DE LOTERÍA — 
NO SIEMPRE "EL FIN JUSTIFICA LOS MEDIOS, EL ESCAN- 
DALOSO FRAUDE DE LA LOTERÍA DE TOLUCA...  y otros. 

Del autor de este libro, en el que se rectifican las falsedades 
escritas por los sectaristas fanáticos, y que ha publicado otras 
obras, como "CAUTIVERIOS Y LÁTIGOS", BANDERILLAS DE 
FUEGO, MUJER, CONFIÉSATE Y VERAS, etc., el atildado es- 
critor Gral. Ernesto Higuera escribió lo siguiente: "El Gral. Ro- 
dríguez hace gala en sus escritos de una cruda franqueza. Asoma 
a las vegadas la risa hiriente y el adjetivo mordaz. . . del Aretino, 
el cínico urticante que nos hace ver por el agujero de la llave las 
lúbricas escenas conventuales, las cópulas febriles de monjas y de 
frailes. . . Con una docena de escritores viriles como el autor da 
esta obra (se refiere a "SOBRE LA BRECHA", obra del Gral. Ro- 
dríguez, ya agotada), terminaría en poco tiempo la profilaxis frai- 
lesca." 

En este libro también, además de aclarar los puntos oscuros 
de la historia de esta rebelión cristera, se demuestra con argumen- 
tos irrefutables, la directa participación del clero católico y de qué 
manera la Iglesia romana trató de justificarlo, acudiendo para ello 
a sus acostumbrados sofismas y a malabarismos de lenguaje, satu- 
rando   de citas sus  numerosas contradicciones. 

El precio del ejemplar será de $ 20.00.—En pedidos mayores 
de cinco ejemplares y a Corresponsales y Agentes de publicaciones, 
se hará un descuento de un 20 a un 30 por ciento. 

Háganse con anticipación los pedidos directamente al autor, 
al apartado 7951 o a su domicilio, Emilio Carranza 172, Contreras, 
México  20, D. F. 

lectualmente   en España, las   pu- ! anarquismo  no es nada, como no 
s i e r o n   en  práctica,  haciéndolas   lo es tampoco el  gobierno ni otra 
funcionar admirablemente durante 
largos meses. Pero no nos ilusio- 
nemos mucho con esas exponta- 
neidades. Para llegar a la gran 
coordinación de colectividades li- 
bres que sustituyan al sistema de 
estafas y coerción capitalista, se 
necesitará un gran esfuerzo por 
parte de los auténticos- anarquis- 
tas, que deben dedicarse conti- 
nuamente a serios estudios de la 
sociedad en general, tratando de 
adquirir conocimientos de todos 
los medios económicos y de los 
vicios y las virtudes de los hom- 
bres para poder hacerse juicios lo 
más exactos posibles. 

El anarquista debe procurar te- 
ner una formación mental lo más 
sintética posible. La sociedad que 
nosotros deseamos no es de enca- 
sillamiento ni de espíritus tarados 
en todas las funciones menos en 
una, en la cual el individuo tie- 
nen que emplear toda su actividad 
hasta hacerse una simple rueda 
de la máquina social. Nosotros 
sabemos que se puede formar un 
sistema económico mucho más 
sencillo del de la sociedad capi- 
talista, complicado hasta lo máxi- 
mo por toda esa infinidad de es- 
peculaciones y subterfugios que no 
se necesitan para nada en una so- 
ciedad justa. Pero, con todo, se- 
ría muy de desear que entre los 
nuestros hubiera muchos con unos 
conocimientos teóricos de la socie- 
dad que queremos formar, bien 
grabados en sus cabezas para que 
los pudieran poner en práctica en 
cualquier momento que se presen- 
tara la  ocasión. 

Por lo tanto, hagámonos hom- 
bres prácticos, estudiando todas 
las ciencias, y ahondemos en el 
alma de la sociedad para conocer 
sus posibilidades y dificultades, y, 
también, para denunciar sus vi- 
cios. Rechacemos con estoicismo 
los falsos bienes y oropelescas os- 
tentaciones de este mundo mercan- 
til y mercantilizado donde ya que- 
dan pocas conciencias sin vender, 
y vayamos estableciendo en nues- 
tros espíritus las bases de la so- 
ciedad futura, que así se van for- 
mando siempre las más importan- 
tes   transformaciones   sociales. 

La convivencia humana que sus- 
tituya al régimen imperante será 
tanto más anarquista cuanto más 
sentimientos de dignidad y apoyo 
mutuo lleven en sus interiores los 
seres  que la formen. 

Anarquismo es convivencia sin 
despotismo ni explotación. Pero el 

institución cualquiera. Los hom- 
bres que forman las instituciones, 
lo son todo. Por lo tanto, el fu- 
turo estará, en gran parte, sujeto 
a las opiniones que nos vayamos | 
formando los seres humanos del 
presente. 

Todo depende de nosotros. Lle- 
gará un día en que los seres hu- 
manos se entenderán mucho mejor 
que los del presente, cuando la ra- 
zón no sea una ilusión sino una 
realidad, y. cuando los seres hu- 
manos hayan puesto freno a la 
animalidad, que tanto influye aún; 

en nuestros pensamientos y la mo-', 
ral. 

Los que viven todavía domina-^ f 
dos por los sentimientos egoístas ^ 
de lucro personal, no pueden ver 
ese camino; pero los que predo- 
minan en ellos los sentimientos de 
fraternidad y hallan goce en ser 
útiles a sus semejantes, ya llevan 

A través de nuestro movimiento 
Francia.—El último Boletín interno de la F. 

Anarquista está dedicado al Congreso celebrado en 
,el pasado junio. La preocupación del mismo ha si- 
do la reorganización, sobre bases firmes, de esa 
brganización hermana. La tónica más descollante 

"de las sesiones ha sido la presencia de los compa- 
ñeros integrantes de los grupos ANARQUISTAS 
de ACCIÓN REVOLUCIONARIA, quienes sin ha- 
ber decidido su ingreso en el seno de la Federa- 
ción mantienen relaciones de alta cordialidad con 
los compañeros y grupos de la misma. 

"Solidaridad Obrera", de París, acaba de poner 
a la venta el libro "SALVADOR SEGUÍ. Su vida 
y su obra". 

i 
La  Asociación  Internacional  de  los  Trabajado- 

fres,  ha  sacado   su  órgano  en  la  prensa   "A.I.T." 
correspondiente  a  junio-julio.   Todas   sus   16  pági- 
nas son de sumo interés. 

Leemos   en   "LE    COMBAT   SINDICALISTE" 
que en el Congreso de la C.N.T., francesa  se re- 

en   la   mente   otro   horizonte,   los] af¡rmó Jma yez mág en gu declaraci6n de principios 
cuales ya gozan anticipadamente^ 
en una forma espiritual, desde» 
luego, de ese mundo del futuro, 
que no puede ser otro que el anar- 
quismo. 

Adelante,  pues.   Para  los  seres 
humanos   que   supieron   imponerse 
a la bestia, querer es .poder.   Em- 
pleemos nuestra fuerza consciente 
en  el  sentido   de    la   fraternidad;, 
humana, que todas estas ambicio-^ 
nes y ostentaciones de mando son 
propias  sólo   del  presente  que  sé.¡' 
esfuma en el  desprecio de la his-f 
toria,   y  nuestros   ideales   son   et 
futuro  de  la humanidad. 

Sierra de   ALBA 

CAMPAÑA PRO EXPAN- 
SIÓN DE NUESTRAS 

IDEAS 

ENTRADAS 

Gonzalo del  Cid  M. 
Guatemala $       24.90 

Juan  Callau,  To- 
rreón 45.00 

Grupo Sacco Vanzetti 
San Luis Potosí 40.00 

TOTAL RECIBIDO $     109.90 

De la lista anterior        $ 4,488.25 

TOTAL ENTRADAS      $ 4,598.15 

Pago total de la Re- 
vista 

DÉFICIT 

$ 4,921.50 

$     323.35 

anarco-síndicalistas. 

/     El Congreso de Federaciones Locales de la C.N.T. 
i de España en Exilio ha sido una manifestación de 
vitalidad. Nuestros hombres, al exponer la voluntad 
de sus representados, lo han hecho con una alteza 
de miras no igualada en ningún otro Comicio an- 
terior. 

Italia.—En el Boletín de Información de la 
UNION SINDICAL ITALIANA, se plantean acer- 
tadamente los problemas que afectan a los tra- 
bajadores, y que la estulticia de las otras centra- 
les sindicales manejadas por bolchevistas, socialis- 
tas y social-cristianos, no afrontan con la necesa- 
ria energía, por no encontrarse en pugna con sus 
respectivos partidos políticos. Hace un ferviente 
llamado para que los anarquistas la vigoricen con 
su actuación efectiva. 

Argentina.—Cumplimentando  acuerdos,   tomados 

por las organizaciones y militantes foristas, el de- 
nominado Comtié Federal de LANUS, se ha disuel- 
to y ha hecho entrega al Consejo Federal de CO- 
RONEL SALVADOR, todos los enseres y materia- 
les de que disponía. Eso es realizar UNIDAD y 
COHESIÓN  ANARQUISTA. 

La represión se incrementa en contra de los mi- 
litantes de la F.O.R.A. y en particular los plo- 
meros y choferes. Los detenidos y confinados si- 
guen aumentando; no obstante, la tenacidad de esos 
compañeros se sobrepondrá a la bestialidad auto- 
ritaria. Todos los caídos son atendidos por el Co- 
mité Pro Presos y Deportados de la F.O.R.A. 

Uruguay.—Acaba de aparecer un libro de EU- 
GEN RELGIS "DOCE CAPITALES" (Peregrina- 
ciones Europeas). 

También la F.O.R.U. ha editado "LA ESCUE- 
LA MODERNA", obra postuma de Francisco Fe- 
rrer Guardia. 

Japón.—La Federación Anarquista Japonesa, ce-   i 
lebró en  el pasado  agosto su  Congreso  Nacional.   '■--> 
El compañero YAMAGA fue nombrado delegado al    ( 
Congreso   de Refractarios a  la  guerra, que se He-    ^) 
vara a efecto en Gandhigram. 

Se hizo patente en las sesiones del Comicio 
anarquista la presencia de muchos estudiantes que 
han ingresado en la organización libertaria, des- 
pués de la intervención que ésta tuvo en los inci- 
dentes provocados a consecuencia del viaje del pri- 
mer mandatario de yanquilandia. 

Brasil.—La Editorial GERMINAL acaba de edi- 
tar "NUEVA ETICA SEXUAL" de E. ARMAND 
y "El Fascismo Ibérico" del Coronel F. de Oli- 
\ eirá   Pío. 

Los compañeros anarquistas de Río de Janeiro 
han constituido "El Centro de Estudios, Prof. JO- 
SÉ OITICICA". Los informes que llegan hasta 
nosotros, ponen de relieve la intensa actividad que 
se  desarrolla en pro de nuestros ideales. 

Los primeros anarquistas no de- 
jaron la teoría por la acción, ni 
ésta por aquella. Hay hoy mu- 
chos jueces que pierden el tiem- 
po, y lo hacen perder, juzgando 
hechos y conceptos ajenos, sin 
ofrecer ninguna solución. 

No fueron sólo obreros, sabios 
y artistas; eran una cosa más: 
hombres con dignidad, salidos de 
todas las capas sociales. No per- 
dían el tiempo juzgando los. fra- 
casos ni los aciertos de sus com- 
pañeros; actuaban para superar 
los fracasos y corregir los erro- 
res; afirmando así las ideas anar- 
quistas, dando al ideal la fuerza 
moral  de  sus conductas honradas, 

APOSTILLAS A UN MITIN Por 
Marcos   AL CON 

Convocado por diversas entida- 
des, en su mayoría de tendencia 
comunista, se celebró en el Ate- 
neo Español de México un Acto 
de Solidaridad para con el pueblo 
español, y en particular para pro- 
testar en contra del recrudecimien- 
to de la represión y de ayuda efec- 
tiva a los presos que gimen en 
las ergástulas del asesino Franco. 
Acudimos al mismo, pese a las re- 
servas mentales que teníamos con 
respecto a lo que allí se iba a 
decir. Exceptuando al Dr. d'Har- 
court, que abrió el acto, al juris- 
consulto Granados y a Isabel O. 
de Palencia que estuvieron acer- 
tados en los conceptos emitidos, 
los demás se limitaron a atacar, 
sin señalarla, a la "GRAN" poten- 
cia que ayuda al "generalísimo". 
No supieron —no les convenía— 
desvirtuar las VERDADES COMO 
PUÑOS dichas por Granados, so- 
bre  la   POTENCIA   que   habiendo 

sido atacada por la DIVISIÓN 
AZUL, aun no HABÍA FIRMA- 
DO LA PAZ con el Verdugo de 
España, y que no comprendía có- 
mo no continuaba la guerra hasta 
la caída del dictador que vive en 
el Pardo. 

El catedrático mexicano Amál- 
elo Orfila no habló de los presos 
de España. Peroró, exclusivamen- 
te, para defender a todos los vai- 
nas que en forma velada o abier- 
ta son defendidos>y sostenidos por 
la política dictatorial y liberticida 
de los amos que se cobijan en el 
Kremlin. Y señaló el derecho del 
Congo, de Argelia —se olvidó que 
Lituania, Letonia y Estonia son 
países incorporados a Rusia en 
guerra de con quista—. Estuvo 
ELOCUENTE hablando de la epo- 
peya de Castro en Cuba, del con- 
tenido REVOLUCIONARIO de su 
gobierno. Nosotros, que hasta en 
nuestro último número hemos  de- 

LA LIBERTAD 
CAMPIO  CARPIÓ 

oculta lo robado. Quiere huir, sin darse cuen- 
ta que la calle, las paredes, las puertas y 
ventanas tienen ojos invisibles que observan 
el más mínimo de nuestros movimientos. Que 
allí está el dedo acusador, denunciándoles y 
que a donde no llegó el impulso del corazón, 
llegó la conciencia. 

La religión es un problema de concien- 
cia, ajeno al manoseo material. La iglesia, 
como centro comercial de la secta, represen- 
ta un edificio como todos, con figura arqui- 
tectónica distinta. Si dentro de cada iglesk» 
estableciéramos puestos de venta de verduras, 
al verdadero religioso nada le importaría, por- 
que si su fe es auténtica y tiene que respon- 
der a ella, le basta la conciencia para orar. 
La iglesia es el centro de operaciones, Ir 
gerencia, donde tiene instaladas oficinas la 
religión católica,  sociedad  anónima. 

La revolución no ha pronunciado la últi- 
ma palabra. El miedo al futuro, a la líber 
tad, a la igualdad, a la justicia, a la her- 
mandad entre los hombres, pone en ascuas 
a la mógigatería humana. Y como resulta 
más fácil negar que analizar, por ese vicio 
inveterado de no querer someterse a la dis- 
ciplina del estudio, así es que condena, apli- 
ca sanciones, reparte indulgencias, comulga 
con las más voluminosas ruedas de molino, 
traga las mentiras más absurdas, fantasea con 
los cálculos más descabellados. La humani- 
dad es esa y está compuesta por el curita 
ladrón, el barrendero, el burgués, el militar, 
el juez, el recaudador de impuestos y hasta 
el   repelente  soplón. 

La revolución tiene que redimir a esa com- 
plejidad de defectos, de vicios, de contrastes 

donde hasta la triste figura humana está del 
revés. Y es preciso acumular mucha dosis 
de voluntad, poner en actividad todas nues- 
tras células para hallar la solución a cada 
uno de estos problemas. No nos podemos co- 
mer a los curas ni a los burgueses o militares 
porque tengan profesiones corruptoras. No po" 
demos exterminarlos a todos porque así no 
nos distinguiríamos del nazicomunismo y asis- 
tiría a esa gama de ejemplares el derecho 
de defenderse en la forma que ahora lo ha- 
cen. El asunto no es tan fácil como Ibe- 
ramente se presenta. Lo hemos dicho y sos- 
tenemos que no es como cuestión de matar. 
Matar, no tiene objeto. Un hombre es un 
enemigo que no fue  convencido. 

Nosotros no tenemos miedo al más valien- 
te que se presente combatiéndonos cara a ca 
ra, en plaza pública con-razones a punta d 
labio.- Le otorgamos la preferencia de esey. 
charle por muy absurdos qv.e sean sus argu- 
mentos,, pero a condición de que escuche núes 
tras razones. Que venga el comerciante, e1 

militar, el juez, el bandido y les arrostrare- 
mos su inconducta, su falta de responsabili- 
dad como elementos civilizados, su inmora- 
lidad, de comprar a un precio para vender 
a otro mayor; de educarse para matar y d; 
esa educación hacer una posición de clase; 
de juzgar la conducta de un hombre que, aun- 
que culpable, puede ser padre o hijo de buena 
familia, acreedor a toda la estimación como 
tal, pero que, el juez, cargado de prejuicios 
sociales políticos y religiosos tiene que ejer- 
cer la denigrante misión de juzgarle; del la- 
drón, que es un cobarde, porque ejerce el pi- 
llaje como la forma más cómoda de hacerse 

rico de inmediato, instaurando un pequeño 
equilibrio de comunismo dentro del sistema 
capitalista. 

Nosotros no rehuimos el combate. Son 
ellos, los cobardes, ladrones y asesinos todos. 
Nosotros provocamos el diálogo, la polémica, 
la discusión pública. Ellos, los muy bandi- 
dos nos contestan por medio de la policía. 
Ellos son los intocables, las seráficas digni- 
dades de la humildad y caridad cristianas, 
desde boxeadores hasta las clases más cam- 
panudas de la sociedad. Por ello, cuando abri- 
mos la boca se nos la tapa. Se nos priva 
de los más mínimos derechos. Y esto en- 
cierra una oculta verdad: no debe estar tan 
seguro un régimen que tiene que recurrir a 
todos sus expedientes represivos para acallar 
la voz del pensamiento. Muy débil debe sen- 
tirse cuando, con armas, escribas, clérigos, po- 
licías, y la bajeza lacayuna de los sirvientes 
del Estado, tiemblan cuando abrimos la boca 
para pronunciar nuestra palabra. Prueba que 
los que llevamos la iniciativa somos nosotros. 
Nosotros los que dirigimos la situación y que 
ponemos a gusto bilis  en su hiél. 

Nosotros, la revolución, somos los que man- 
damos. Su fuerza no es tan abrumadora. Son 
muchos para enfrentarse a nosotros, pero no 
tienen moral. Pueden arrollarnos como alud 
poique son esclavos. Pero cada uno de nos- 
Aros vale por cien porque nosotros llevamos 
la fe, la confianza, la verdad, la buena nueva 
">n el cerebro y en el corazón. La palabra 
del galileo,. del bautista, de los mártires en 
hogueras, en tormentos y ergástulas, resue- 
na en sus oídos y no les deja dormir. Ya 
casi es canción permanente. Mañana será 
himno y sus estrofas herirán como filoso cu- 
chillo el alma de los odiosos, presuntuosos y 
cobardes enemigos. No es amenaza. El día 
de la justicia se acerca. Es preciso que, co- 
mo los apóstoles, cada hombre vaya ponien- 
do a disposición de la causa su vida y sus 
bienes de fortuna. 

(Continuará) 

fendido a la revolución que reali- 
zó el pueblo cubano, no queremos 
desmenuzar los errores trágicos en 
que incurren los gobernantes de 
Cuba por no realizarla, íntegra- 
mente, en su contenido social. Pe- 
ro teniendo presente que el Acto 
en que tomaba parte era para for- 
talecer —nos enteramos en aquel 
momento— un Patronato de crea- 
ción bolchevique, con el fin de re- 
caudar fondos —que nunca llegan 
a su destino— para los presos es- 
pañoles, le diremos al Sr. Arnal- 
do Orfila que en el régimen RE- 
VOLUCIONARIO de Castro, la 
Delegación de la CONFEDERA- 
CIÓN NACIONAL DEL TRABA- 
JO DE ESPAÑA en Cuba, pese a 
que recurrió a todos los organis- 
mos oficiales, valiéndose de la co- 
operación que algunos de sus 
miembros habían prestado en la 
Sierra Maestra, no pudo lograr 
autorización para que algún pe- 
riódico, la radio o la televisión 
publicaran una protesta en contra 
de un proceso que en Barcelona 
se seguía, hace tres meses en con- 
tra de NOVENTA militantes de 
esa organización anarcosindicalis- 
ta. El Sr. Orfila que acusó a Ma- 
dariaga de ser un agente al ser- 
vicio de determinada POTENCIA 
OCCIDENTAL, no quiso perca- 
tarse en su papel de servidor de 
otra gran "Potencia" de Oriente, 
que donde camnea la RESACA 
COMUNISTA ESTATAL no se 
puede defender a presos, anarco- 
sindicalistas porque son los UNI- 
COS REVOLUCIONARIOS HO- 
NESTOS aue se b»t<*n ñor defen- 
der los intereses GENUINOS del 
pueblo español. Y es que tales 
presos son AUTÉNTICOS IDEA- 
LISTAS, y no mercenarios a suel- 
do del Capitalismo y del Estado 
como suele ocurrir con muchos 
demagogos de mitin. 

ANARQUISTAS 
O JUECES 

Por Frutos   BARROSO 

valerosas y sabias. Porque todo 
el problema social, económico y 
moral, de la humanidad es un pro- 
blema de dignidad, de conducta 
limpia para con nuestros seme- 
jantes. Por eso el crecimiento del 
ideal anarquista es el respeto y 
la ayuda mutua que olvidan cier- 
tos mal llamados anarquistas al 
convertirse en jueces sin dar me- 
jor ejemplo que los juzgados. 

El anarquista no tiene más juez 
que su conciencia. Sin CON- 
CIENCIA limpia no se puede ser 
anarquista. Los hombres sin con- 
ciencia no tienen dignidad ni mo- 
ral. El anarquista vale por su 
conducta: su ejemplo es un ideal. 
Conviene  repetir   estos  conceptos. 

Los jueces burgueses proceden 
con muchos legalismos, pero sin 
justicia. Así proceden los jueces, 
pero no los anarquistas. Los 
anarquistas hacemos justicia sin 
legalismos, ni leyes; unimos a los 
hombres y a las organizaciones. 
Los anarquistas siempre nos com- 
prendemos, respetamos, estimula^ 
mos y ayudamos; solamente cuan-' 
do los agentes del oro internacio- 
nal, lobos con pieles de cordero, 
actúan en nuestro campo, todo se 
derrumba, surgen las divisiones, 
sin  causa ni  motivo;   actúan   los 

frailes, obispos y papas, teóricos 
del menor esfuerzo que para jus- 
tificar su falta de dominio perso- 
nal, ante las influencias ambien- 
tales, juzgan a los compañeros, de 
méritos verdaderos a su imagen 
y semejanza. Así se desprestigió 
a Ricardo Mella, Anselmo Loren- 
zo y a cientos de los más capa- 
ces, activos y sabios compañeros. 
Basta crear las divisiones que 
anulan los sacrificios de millones 
de víctimas inocentes. Los que 
por atavismos antropológicos he- 
reditarios llevan en la sangre el 
instinto de jueces, que se vayan 
con los autócratas y explotadores, 
dejando el campo anarquista lim- 
pio, donde nunca podrán destacar- 
se ni medrar. A los mantenedo- 
res del anarquismo no nos divi- 
den los errores porque nos unen 
los sacrificios. Los que ponen con- 
diciones y precios crean dudosos 
valores personales, prefieren divi- 
siones a sacrificios para cobrar re- 
compensas del  enemigo. 

CAMPAÑA ESPECIAL PRO 
PRESOS DE ESPAÑA 

Quinta lista 

$ 17,911.60 Existencia   anterior 
Familia Rosell.   To- 

rreón 
Familia Viadiu.   Mé- 

xico,  D.  F. 

SUMA TOTAL 

200.00 

50.00 

$ 18,161.60 

ADMINISTRATIVAS 

— AVISOS — 
Los compañeros que reciben 

nuestras publicaciones en Europa 
deben dirigir sus aportaciones a: 
Henry Mondejar-31, rué Porte de 
la Monnaie Bordeaux-Gironde.— 
Francia. — Los de Argentina y 
Uruguay, deben hacerlo a Raúl 
Cordero.—Calle H. Irigoyen 495, 
Buenos Aires, Rep. Argentina.— 
Los de Venezuela, y en particular 
los de Caracas, si no quieren mo- 
lestarse en mandar el importe de 
lo que reciben, pueden entregarlo 
a nuestro delegado. — Germinal 
Gracia.—C. Bolívar Ed. Cantabria 
A-5, Catia, Caracas. 

Cumpliendo con el deber de pa- 
gar lo que se recibe, los compa- 
ñeros ayudan a incrementar el es- 
fuerzo que venimos realizando. 

José Genina, D.F., $25.00; José 
Palencia. F.D, $5.00; Tomás Agui- 
rre, D. F., $5.00. Por venta de 
revistas, Carbó, D. F., $40.00; 
Elíseo Rojas, D.F., $48.00; José 
Torres, N.Y., U.S.A., $50.00; 
José Gener, D.F., $20.00; Aríste- 
gui, D.F., $50.00; Cultura Prole- 
taria, Ni Y., U.S. A., $186.00; D. 
Baquet Moya, California, U.S.A., 
$24.90; Jesús Puente, Monterrey. 
$75.00; Dionisio Luna, DíF., $5.00; 
Ramón Aznar, Caracas, Venezuela. 
$58.00; Elíseo Rojas, D.F., $22.00; 
R. Berezo Rodríguez, Santa Rosa, 
Detroit, U.S.A., $77.00; Guiller- 
mo Espinosa, Guatemala, $48.00; 
Wenceslao Zavala, Lima, Perú, 
$62.25; Blas Lara Cáceres, D.F., 
$25.00; Mares Velasco, Baja Ca- 
lifornia, $25.00; R. B. García, 
Los Angeles, California, U.S.A., 
$124.50; Ricardo Guilarte, D.F., 
$ 50.00; Antonio Merino, D. F., 
$ 50.00; Juan Monserrat, D. F., 
$50.00; C.N.T., en Londres, ... 
$701.50; Eliseo Rojas, D.F. $12.80; 
Enriqueta Camin, D. F., $50.00; 
Florencio Torres Muñoz, Aguas 
Calientes, $50.00; Estación Ramí- 

rez, F. Beltrán, Tamaulipas, $5.00; 
O. Manrique, Ciudad Madero, Ta- 
maulipas, $30.00; Gilberto Espi- 
noza, Guatemala, $ 62.25; Ramón 
Masso, Calgary, Canadá, $124.50; 
Juan Ley, Tampico, Tamaulipas, 
$18.00. De varios compañeros de 
Veracruz por conducto del com- 
pañero Ángel Sánchez, $51.00; A. 
Prado, San Luis Missouri, U.S.A., 
$37.35; S. Sherman, Los Angeles, 
California, U.S.A., $124.50. To- 
tal de esta lista $ 2,368.30 
De   la   lista   anterior 

según   estado    de 
cuentas 544.60 

TOTAL ENTRADAS $ 2,947.90 

SALIDAS 

Pago Imprenta del No. 
208 $ 1,331.00 

Gastos de envío de es- 
te número 139.00 

Envío de la Revista 401,69 

TOTAL   SALIDAS $1,871.69 

SALDO $ 1,076.21 

MI REINO NO ES DE ESTE MUNDO 
Se ha constituido en Roma, ba- 

jo la dirección de Acción Católi- 
ca— Vía de la Conciliación, 1— 
una Sociedad inmobiliaria que, en 
homenaje a Giovanni Vigesimoter- 

DESDE EUROPA 

LOS QUE AYUDAN A TIERRA 
Y  LIBERTAD 

Suria de Alger...    $2,500.00 Frs. 
Domingo , 1,000.00 „ 
Prito         „ 0,300.00 „ 
Hernández de Vi- 

lleurbanne         „ 2,775.00 „ 
Local de  Burdeos   „ 1,500.00 „ 
Decazeville    ,   600.000 ,, ' 

cero, se llama Domus Johannea. 
Capital invertido DIEZ millones 
de liras nominales subdividas en 
1,000 acciones. Razón: la compra- 
venta y construcción de inmue- 
bles. El Presidente es E. Giacco- 
ne, ex administrador de Acción 
Católica. El intitular la sociedad 
con el nombre del actual Papa es 
garantía inedudible y sacrosanta 
protección... divina. ¡Como ha ter- 
minado el hipócrita meum regnum 
mon est de hoc mundo! de los fa- 
riseos católicos. 

¡Olvidábamos   que   los   negocios 
son los negocios! 

(De la Revista "VOLONTA de 
Genova-Nervi). 
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EL ANARQUISMO EN EL 
PENSAMIENTO ACTUAL 
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ANARQUISMO Y FRANCMASONERÍA 

Aunque lo hacemos con poco agrado, antes de continuar estu- 
diando lo que es el anarquismo y lo que representa en el pensa- 
miento actual, es imprescindible hablar de las relaciones entre el 
anarquismo y la francmasonería y sondear un tanto en el pensa- 
miento de ambos movimientos, ya que no en ambos pensamientos, 
pues, a nuestro juicio, la masonería no puede catalogarse como un 
pensamiento articulado o como un cuerpo filosófico congruente y 
estructurado. 

Por  el accidente —a nuestro juicio bastante  desgraciado  de 
que algunos militantes suficientemente significados en el anarquis- 
mo para ser considerados como maestros hayan pertenecido a la 
francmasonería y quedan aún algunos que continúan perteneciendo 
a esa escuela, ha sido frecuente que se originen confusiones en 
cuanto concierne al pensamiento anarquista, el cual, analíticamente 
considerado, no tiene mayor parentesco con los ritos masónicos que 
el que pudiera tener con cualquier religión, y que, en numerosos 
aspectos, puede considerarse esencialmente antagónico a lo que es 
y representa la masonería. 

Entre anarquismo y masonería hay algunos puntos de contac- 
to, como también los hay entre anarquismo y cristianismo, entre 
anarquismo y budismo, entre anarquismo y mahometismo. En casi 
todas las grandes religiones hay algunos principios morales que tie- 
nen raíces verdaderamente entrelazadas con la ética natural, que 
es la ética anárquica. Así, el "ama a tu prójimo como a ti mismo", 
que, expresado así por el cristianismo, o de cualquier otra forma 
en las otras religiones, está presente en todas las morales de los 
grandes sistemas religiosos, tiene en la expresión anárquica de la 
ayuda mutua un equivalente casi idéntico. Y es que hay algunas 
esencias de la ética natural que son tan evidentes y de inherencia 
tal a la propia naturaleza del ser humano que no hay moral reli- 
giosa de verdadera importancia que pueda prescindir de ellas. Y, 
claro, en cuantos principios de ética natural han adoptado las mo- 
rales religiosas hay un elemento de relación entre religión y anar- 
quismo. Empero, eso no evita que las verdaderas esencias de la 
ética anárquica sean eminentemente ateas y que las verdaderas esen- 
cias de las morales religiosas sean eminentemente antianárquicas. 
Las relaciones entre masonería y anarquismo tienen ese carácter; 
es decir, aunque en contados aspectos de la moral tengan alguna 
ligazón, en lo que puede considerarse esencial del pensamiento son 
francamente antagónicos, como vamos a pretender demostrar. 

INFLUENCIAS METAFÍSICAS EN EL 
LIBERALISMO 

En el trabajo número VI de esta serie decíamos: "En sus 

comienzos, durante la segunda mitad del siglo XVII, el liberalismo, 
absolutamente ligado al librepensamiento, era esencialmente ateo 
y materialista. Después, en ese sentido ha sufrido algunas dege- 
neraciones, y no es raro, sino frecuente, encontrar en el campo del 
liberalismo influencias bien acusadas de metafísica y religión" En 
ese aspecto, las influencias más acusadas sufridas por el liberalis- 
mo le han venido de la masonería. El origen de la masonería es 
muy antenor a la aparición del  liberalismo como doctrina política 

y social derivada de aquella corriente filosófica cuyos exponentes 
más caracterizados fueron Toland y Shaftesbury. El origen verda- 
deramente histórico de la masonería es gremial. Se le añadieron 
después concepciones y rituales religiosos que se han convertido 
en su verdadera esencia y en su verdadero cuerpo. Cuando el libe- 
ralismo adquiría mayoría de edad como movimiento —más social 
éste que político—, la masonería disfrutaba ya de una sólida vida 
secreta que cobijaba las expresiones de una rebeldía simpática y 
muchas veces dramática contra el despótico dominio católico. Esto 
constituyó un sólido punto de contacto entre masonería y liberalis- 
mo, punto que rápidamente se fue agrandando hasta confundirse 
casi ambas expresiones; en esta fusión, el esplritualismo y la me- 
tafísica de que ya estaba totalmente impregnada la masonería des- 
plazaron al ateísmo y el materialismo filosófico que dieron origen 
al liberalismo como concepción social. De entonces acá, liberalismo, 
librepensamiento y masonería se hicieron casi sinónimos. Y lo que 
hoy se considera como liberalismo en el campo general del pensa- 
miento, está tan fuertemente influenciado por el esplritualismo que 
apenas si quedan en él algunos representantes —Bertrand Russell 
es de los más caracterizados— que mantengan aquel ateísmo del 
cual nació, No es, pues, aventurado decir que la masonería, como 
ningún otro factor, ha desviado al liberalismo racional, frenándolo 
con las concepciones de ese metaficismo tan característico en cual- 
quier religión. 

¿QUE ES LA MASONERÍA? 

Es difícil definir sin peligro de errores lo que es una organi- 
zación o escuela edificada sobre los fundamentos de un secreto es- 
calonado que sólo van conociendo los iniciados a medida que as- 
cienden en esa graduación rigurosamente estatificada, cuando no se 
ha pasado ni siquiera por los menores grados. Empero, aun sin 
haber gozado de esos méritos y aun considerándonos fundamental- 
mente antagónicos en el pensamiento, queremos exponer, con los 
pocos elementos de juicio de que podamos contar, lo que nosotros 
pensamos que es la masonería y señalar las que nosotros conside- 
ramos incompatibilidades esenciales entre Anarquismo y Masone- 
ría... Todo ello, claro está, sin el menor ánimo de zaherir el amor 
propio ni la integridad de compañeros a quienes estimamos con 
verdadero  cariño. 

Como en todo movimiento integrado por agrupaciones huma- 
nas que pretenden imponer o exponer una moral, en la masonería 
hay dos aspectos fundamentales que estudiar: las ideas que la in- 
forman y la vida real de la organización. Tanto uno como otro 
aspecto interesan a nuestro objetivo encaminado a demostrar la in- 
compatibilidad entre   anarquismo  y masonería. 

UN ESTUDIO DE VÍCTOR GARCÍA 

LAS I0EAS ANARQUISTAS EN LA CHINA 

DONDE EL OESTE EMPIEZA 
V 

IAJAMOS desde Tel Aviv a 
través del gran desierto de 

Negev hasta la frontera de 
Egipto. Puede hacerse este re- 
corrido en un par de horas (Is- 
rael tiene solamente 400 millas de 
largo), y esto desviándose mucho. 
En la parte más estrecha sólo hay 
17   millas. 

De las 8,000 millas cuadradas 
que tiene la nación, 5,000 son de* 
sierto gris. Se parece al suroeste 
americano. Es exactamente como 
el desierto de Mojave. Este es el 
país "reclamado". Un guía de 
"Recursos Judíos Unidos" nos con- 

De un nuevo tomo de 
"LAS PEREGRINACIONES EUROPEAS" 

DOCE CAPITALES 
BELGRADO, 1930 

BAJAMOS hacia el puerto por una calle muy 
inclinada, levantada por obras de canaliza- 
cíon. Muchas casuchas, apretadas. Algunas 

del tiempo de los turcos, con ventanillas bajo el 
alero. Adentro, ninguna luz. Los que no duermen 
están cuchicheando en la oscuridad, como en los 
«glos de servidumbre. La miseria y las supersti- 
ciones parecen mirar con ojos de fantasmas, detrás 
de los muros ciegos. La pared desplomada de una 
casa vieja nos deja ver la habitación con algunos 
muebles El temor, el espanto han estremecido en- 
tonces todo el arrabal. En aquella casa vivía una 
vieja  y  mala  mujer.   que  tenía  ^.^  ^   ^ 

bruja Una vez, dos chicos de una vecina jugaban 
bajo su ventana.   La vieja los maldijo: que mueran 

devolvi , ^Z- ^ ^ Madre de l0S chi«* ^ 
anocW ™aldlC10n: *™ m^a fe vieja antes de 
anochecer En aquel momento, el muro de piedra 
^derrumbó sobre la bruja y los nifios.   ^ £ 

Vamos de prisa hacia el muelle. El escalofrío 
de la noche se confunde con la trágica conmoción 
de este suceso. En un mercado popular, las Tegum- 
bres y frutas para la venta de la próxima mañana 
están amontonadas sobre mesas, al descubierto, a 
lo largo de la calle. Ningún guardián a la vista. 
Solo las lamparas eléctricas colgadas en lo alto. 
Me acuerdo de Tzepesh Voda, un cruel príncipe ru- 
mano, cuyo nombre indica su costumbre de empalar 
a los subditos, y que se vanagloriaba de que podía 
dejar en la calle una bolsa con monedas de oro 
sm que nadie se atreviera a tocarla... Honradez me- 
chante el terror. Tranquilidad y paz por el ince. 
sante control polic.aco en las calles y domicilios; 
por la censura de la prensa, por la Corte Marcial, 
etc. (Por aquel entonces Belgrado estaba bien cus- 
todiado, ya que también el dictador real se cui- 
daba a sí mismo, i) 

Nos detenemos un rato cerca del pontón de Sa- 
turnus: Mi camarada quiere mostrarme que en las 
oscuras profundidades del pueblo persisten las can- 
delas de la fe. "Pueblo de porqueros»- como sue- 
en llamar a los servios algunos occidentales orgu- 

llosos, y hasta sus vecinos que olvidan demasiado 
pronto sus propias porquerías—... Y Prokich me 
habla.sobre los Nazarenos de Yugoeslavia, cristia- 
nos convencidos de que la Iglesia se ha puesto al 
servicio del crimen desde que aceptó el compro- 
miso entre la cruz.y el sable. Son más numerosos 
de lo que se supone según Ios procesos públicos. 
La Justicia militar condena centenares de Nazare- 
nos a tres, cinco o diez años de cárcel por su ne- 
gativa de llevar las armas. Ya en 1924, unos dos 
mil campesinos entre 20 y 25 años, en su mayoría 
servios de Voivodina, rechazaron el servicio mili- 
tar. Ellos obedecían el mandamiento del Evange- 
lio: "No jures por nada y nadie, ni siquiera por 
el cielo, pues allí está el trono del Señor"... En 
agosto de 1928, trescientos hombres se negaron- 
diez años de cárcel a cada uno. Sin embargo, 
las autoridades se han visto obligadas a liberarlos, 
otorgando pasaportes a los que quisieran emigrar 
a  Canadá o   Argentina.   Los verdugos  saben  que 

Por Eugen   R EL GIS 
los mártires son mucho más peligrosos. En 1929 
a Subotica, 88 Nazarenos, conducidos ante un ba- 
tallón de soldados armados, se mantuvieron firmes 
pese a las exhortaciones y amenazas del coman- 
dante. Para estos creyentes, el presidio es más 
soportable que el aprendizaje de la matanza colec- 
tiva. Uno tras otro, contestaron con la misma pa- 
labra:    ¡No! 

Esta "resistencia pasiva" —que sigue también 
Bajo el nuevo régimen—, no es una méra'actitut3 

moral. Es una acción práctica, digna de ser'con- 
siderada en fin por los que discuten interminable- 
mente sobre el desarme, sentados cómodamente en 
las mesas diplomáticas. Para los honestos Naza- 
renos, para los Tolstoianos, como para cualquier 
hombre de buena voluntad, la cuestión es límpida 
como la luz del día: poner de acuerdo el pensa- 
miento con el hecho. Los que creen en el manda 
miento de Jesús (lo mismo que en el de Buda y 
Moisés): ¡No matarás!" no encuentran otra solu- 
ción. Es el gesto elemental pero tenaz de la ne 
gativa ante la incitación al homicidio. Este es el 
verdadero heroísmo que sufre persecuciones bruta- 
les, exasperadas, de los que proclaman el deber del 
ciudadano a obedecer los mandatos "legales". Perr 
por encima de las leyes del Estado militarizado, 
existen las leyes no escritas, las verdades perma- 
nentes de la conciencia humana que, basada en la 
razón universalista o en el sentimiento de la divi- 
nidad, permanece fiel a los ideales de paz y fra- 
ternidad entre todos los individuos de una sociedad 
y entre todos los pueblos de la tierra... 

Al embarcarme, el aduanero me devuelve el pa- 
saporte. Gruñe somnoliento: soy el último de los 
que regresaron de la ciudad. Prokich y el colegial 
se alejan. Me hacen un signo de despedida: es 
también una señal de lucha... Durante algunas 
horas pude ver el rostro sombrío, de fuertes man- 
díbulas apretadas y ojos llenos de odio, de un Es- 
tado en la armadura del chauvinismo y de la dic- 
tadura. Pero he sentido también el latir del co- 
razón que no acepta ya la esclavitud. 

Como las luces de la ciudad, que contemplo 
nuevamente desde la cubierta, palpitan las concien- 
cias libres de los visionarios, las almas de las mul- 
titudes populares que anhelan la unión fructífe- 
ra, del trabajo y la fe. Los viajeros se han reti- 
rado a sus cuchetas. Algunos duermen bajo las 
estrellas, sobre los bancos, en la fresca brisa que 
viene río arriba. De una barcaza, algunos jorna- 
leros se empeñan en sacar el carbón menudo, 
casi pulverizado; lo echan en carretillas que otros 
jornaleros medio desnudos empujan a toda prisa 
por los pasillos del barco, para vaciarlas en la 
cala, alimento para las máquinas que esperan una 
nueva  partida... 

*.—Lo que no impidió que el rey Alejandro fuese 
asesinado por un "compatriota" en ocasión de 
su visita en Francia, a Marsella, junto con Bar- 
thou, el ministro francés de Relaciones Exterio- 
res. Y después de los horribles años de la se- 
gunda guerra mundial se ha constituido, en no- 
viembre de 1945, la República Federativa Yu- 
goeslava, bajo el gobierno férreo del mariscal 
Tito. 

duce allá. El camino va bordean- 
do las dunas dé arena que blo- 
quea la brisa del  mar. 

En la frontera hay algunas 
tiendas yy una docena de soldados 
israelitas. Están armados con me- 
tralletas "Uzi". La "Uzi" es tan 
simple (puede ser desmontada en 
todas sus piezas en diez segun- 
dos) que un gran número de paí- 
ses europeos están comprándola 
para   sus  ejércitos. 

Más allá de estas avanzadas is- 
raelitas están las tiendas de las 
tropas de las Naciones Unidas, 
que guardan la turbulenta fronte- 
ra. Los puestos están guarneci- 
dos por soldados daneses, más 
simbólica que realmente, pues só- 
lo hay un puñado de ellos un tan- 
to fatigados de tal misión en 
aquellas latitudes. 

"Toda esta comarca —dice nues- 
tro guía—i era desierto. Nada 
más que tribus de beduinos erra- 
ban por aquí". Ahora la frontera 
está rodeada por los famosos "kib- 
butzim", las granjas comunales 
que proveen de víveres a Israel, 
guardan la frontera y procuran 
alojamiento y trabajo, para los in- 
migrantes que afluyen a la "Tie- 
rra Prometida" a razón de 40,000 
anualmente. 

El "kibbutz" sobre la faja de 
Gaza es una granja lechera. Su 
producción de leche es la más al- 
ta del mundo. "Posiblemente el 
KIBBUTZ no daría resultado en 
otra parte del mundo —dice el 
guía—k Pero sí da resultado en 
Israel". 

El "kibbutz" es comunal. Todos 
los ingresos van. al fondo común. 
Vestido, alimento, todo lo necesa- 
rio para su mantenimiento, se 
compra y distribuye sobre base 
comunal. Hay albergue comunal 
para adultos. Escuelas y alber- 
gues comunales para los niños. El 
alimento se sirve en comedores 
colectivos. Y el cine funciona en 
una sala comunal. 

La administración es ele gida 
por funcionarios y subcomités. 
"CUALQUIERA PUEDE SOLICI- 
TAR ser miembro del KIBBUTZ 
—dice el guía—. Usted ve al se- 
cretario y dice: YO SOY UN 
BUEN CONDUCTOR TRACTO- 
RISTA o "YO SOY UN BUEN 
DOCTOR". Si puede usted ser útil 
al KIBBUTZ entra usted como 
miembro temporal. Sólo que us- 
ted está dos años a prueba. Al 
cabo de ese tiempo, usted y el 
comité del KIBBUTZ deciden si ha 
de continuar". 

"Usted no está obligado a per- 
manecer allí —agrega—, como 
miembro a prueba (o miembro re- 
gular) puede abandonarlo cuando 
quiera." 

Regularmente hay una tarea 
calculada para cada uno; y todos 
tienen tiempo para vacaciones. 
Muchos "kibbuzim" sostienen es- 
tablecimientos de solaz y recreo en 
las playas del mar. Pequeñas fá- 
bricas trabajan subproductos para 
algunas granjas "kibbutzim". Ade- 
más de los "kibbutzim", hay otra 
clase de granjas comunales. Cada 
individuo tiene su propia parcela 
de tierra y su casa propia. Pero 
hacen el mercado sobre bases co- 
munales. 

Los "kibbutzim" están estable- 
cidos en su mayor parte a lo lar- 
go de las fronteras. Sirven para 
abastecer de víveres al país y de 
línea de defensa. Sus miembros 
forman la milicia. Se les surte de 
armas y materiales para aposen- 
tos  subterráneos. 

ORIENTE:   ¿CUALES SON SUS 
MOJONES? 

NADA más elástico que el 
vocablo Oriente si con él 
queremos encuadrar una 

región geográfica. Muchas veces 
ha existido el empeño en hacer de 
Asia y Oriente dos sinónimos sin 
que se haya logrado jamás. La 
propia Asia, mejor delimitada en 
los mapas que Oriente, escurridi- 
zo e inasible, no termina de sa- 
tisfacer las exigencias de la Geo- 
grafía, salvo en la más arbitra- 
ria de sus ramas: la Geografía 
Política. 

¿Es la Indonesia parte inte- 
grante del Asia o lo es de la Ma- 
lasia? ¿Pertenece el Cáucaso a 
Europa o a su hermana siamesa 
y adiposa del Este? ¿Acaso la 
geología del suelo y del subsue- 
lo arábigo no tiene más de afri- 
cano  que  de asiático? 

El desierto de Sinaí tiene una 
posición de coordenadas bien asiá- 
tica y sin embargo sus destinos 
políticos los rige Gamel Abdel 
Nasser desde El Cairo africano. 
Los montes Urales no impiden que 
doce millones y medio de kilóme- 
tros cuadrados siberianos sean ad- 
ministrados desde Moscú. Aún le 
quedan girones de su imperio a 
Inglaterra y continúa siendo Lon- 
dres la dueña y señora de Hong 
Kong, Singapur y Oden. Los Es- 
tados Unidos se han apropiado de 
las Ryu Kyu desde 1945; y Portu- 
gal continúa, desde hace 450 años, 
dueña de los destinos de Goa y 
Macao. 

325 antes de J.C. De sus orillas 
volvió grupas Bucéfalo para lle- 
var a su amo, palúdico y exhausto 
de gloria, a que agonizara en Ba- 
bilonia. 
' El Indo es, además, un jalón 
climatológico, porque señala el lí- 
mite occidental de la "mousson", 
que tan matemáticamente y a pe- 
ríodos fijos se manifiesta en to- 
dos los países situados al Este del 
mismo. 

Y, por último, el Indo ha sido 
también la barrera que no fran- 
queara el budismo, la tímida re- 
ligión que, nacida en su cuenca 
y en la del Ganges y el Bráhma- 
putra, siempre se proyectó hacia 
el Sol Naciente. 

Al Este del Indo están los dos 
núcleos más numerosos con que 
cuenta la humanidad. La India y 
la China, a punto, entre las dos, 
de significar la mitad de todos 
los seres humanos y en condicio- 
nes las dos de colmar los mejores 
pasajes de la Historia constructi- 
va y creadora desde sus más re- 
cónditos arcanos. 

EL   BINOMIO,   AGRICULTURA 
Y LIBERTAD 

Como la India, la China se vol- 
có desde muy temprana época a 
la agricultura y fue todo su pen- 
samiento una espiral ascendente 
fuertemente afianzada en un ar- 
mazón fisiocrático. A pesar de lo 
grande que se nos presenta la 
China, sus habitantes han sentido 
siempre el acoso del "espacio vi- 
tal" y desde su proto-historia ya 
vemos a los habitantes del Yang 

Decir Oriente es mencionar un 
punto cardinal y abarcar todo 
cuanto se extiende hacia el Este 
geográfico. Si queremos precisar 
necesitamos vocablos auxilia res 
que nos ubiquen un poco mejor y 
no nos confundan como ocurre' 
cuando acudimos a textos de idio- 
mas diferentes en los que una 
misma región, por ejemplo, es co- 
nocida indistintamente como "Pró- 
ximo Oriente" u "Oriente Medio" 
según sea española, francesa o in- 
glesa la lectura que nos ocupa. 

"Ne nous fions pas aux fron- 
tiéres, naturelles ou "ideales". II 
ne s'agit certainement pas de 
quelques degrés de longitude á 
Test et a l'ouest d'un meridien 
quelconque. Dans la pensée d'un 
italien, Marrakech doit etre en 
Orient, Sydney en Occident. Les 
frontieres naturelles se déplacent 
comme les autres. Pour les Athe- 
niens du Ve. Siécle avant J. C., 
il existait Un Orient Indomable, 
une Asie, un empire perse. Mille 
ans plus tard Athénes, et Byzan- 
ce, et Aléxandrie, avaient baculé 
dans l'Orient. Quant aux Perses 
ils pursuivaient des rélations sé- 
culaires avec des cavaliers ou des 
negociants chinois: —leurs Orien- 
taux á eux".1 

EL INDO 

Para delimitar el Oriente apo- 
yémonos mejor en un jalón de la 
Geografía física y abracemos un 
punto de vista reclusiano. Para 
ello el Indo se presta magnífica- 
mente ya que, bañando el suelo 
de un país político nuevo —Pa- 
kistán— hace de línea de demar- 
cación entre el mundo islámico y 
árabe, por un lado, el cual no es- 
tá en nuestro ánimo tratar ahora, 
y el Asia amarilla e indostánica, 
por el otro, que se extiende ha- 
cia el 'Este de sus aguas. 

El Indo es un capítulo históri- 
co también porque hasta él llegó 
el   Occidente  Helénico   en  el   año 

Es parte del plan de defensa de 
Israel que los "kibbutzim" no han 
de ser evacuados en caso de gue- 
rra. Han de ser sostenidos a to- 
do trance como lugares de resis- 
tencia en la retaguardia enemiga. 

Viajamos paralelamente a la lí- 
nea fronteriza. Toda la tierra de- 
sértica está roturada. Hileras de 
eucaliptos crecen a lo largo de 
los caminos. Nuevas edificaciones 
de concreto para nuevos "kibbut- 
zim" se levantan en el centro de 
la tierra "reclamada"; cada una con 
una torre o atalaya mirando a 
Egipto. 

Stan Delaplane's. 
(Del "NEWS" de México, D, F.,) 

Tsé y óei Huang Ho dedicados a 
la agricultura: "La agricultura 
puede alimentar de veinte a cin- 
cuenta veces más gente que la ca- 
za", dice K.A. Wittfogel en su 
"The Society of Prehistoric Chi- 
na". 

Es éste un hincapié necesario 
al que tenemos que acudir para 
recordarnos la constancia matemá- 
tica que existe entre la agricul- 
tura y la presencia de las ideas 
libertarias. Donde quiera que fi- 
jemos nuestra atención y a lo lar- 
go de toda la historia de la Hu- 
manidad veremos la facilidad con 
que surgen las ideas ácratas en 
torno a los campesinos libres. 

nú hasta los extraordinarios en- 
sayos de Vinoba Bhave y su 
"Gramdan" genuinamente liberta- 
rio. 

Lo mismo ocurre cuando. nos 
desplazamos al altiplano andino y 
ostudiamos el "ayllu" preincaico, 
o remontamos la cordillera en bus- 
ca   del   "caupulli"   mexicano. 

En nuestra época existen va- 
rios casos que corroboran lo que 
la Historia remota nos ha ido 
ofreciendo continuamente. Entre 
ellos, dos de descollante ejempla- 
ridad —aparte el ya citado y que 
hace referencia a Vinoba Bhave— 
y que son el de las Colectividades 
Españolas (1936-1939) y el de los 
"kibbutzim" israelíes, de los que 
tendremos irremisiblemente que 
ocuparnos muy pronto. 

La China no se aparta de esta 
secuencia que podríamos elevar a 
la categoría de ley y si quere- 
mos descubrir las raíces liberta- 
rias en el Chung Kuo3 debemos 
tomar, como punto de partida, la 
tierra y los campesinos que la 
han roturado desde la más lejana 
edad. 

El chino dejó el nomadismo ha- 
ce más de seis mil años. En aquel 
entonces, como dice Corrington 
Goodrich, "... en comunidades más 
amplias, habían domesticado por 
lo menos el cerdo, y manufactu- 
raban cierta clase tosca de alfa- 
rería, algunas de cuyas piezas te- 
nían diez y ocho pulgadas de al- 
tura y la base punteada. Su prin- 
cipal utensilio agrícola era la aza- 
da  de piedra  afilada. . ."i 

Había abandonado el nomadis- 
mo y se agrupaba en comunida- 
des. El medio hostil es el aglu- 
tinador más eficiente con que 
cuenta el ser humano. Hemos de 
recargar nuestra imaginación pa- 
ra llevarnos una noción aproxima- 
da de cómo sería la vida hace sie- 
te mil años, con una fauna mu- 
cho más feroz que la actual y sin 
medios de defensa que el Hombre 
sólo ha ido adquiriendo a base de 
aportes de generaciones múltiples. 
La comunidad era una necesidad 
y esta necesidad no ha desapa- 
recido por completo del ámbito 
terrestre y por ello podremos ex- 
plicar el éxito que el marxismo- 
arquista ha obtenido en la China 
de Mao Tsé Tung con sus comu- 
nidades actuales. C o m u nidades 
que surgieron independientemente 
de la voluntad de Peking, como 
muy bien pone de relieve Herbert 
Read.6 

Cuando los hombres fuertes pro- 
vocaron la transición que hace 
pasar a la humanidad por el ré- 
gimen de propiedad privada —pro- 
ceso que podemos seguir en Chi- 
na desde que aparece su primera 
dinastía histórica: los Shang 
(1523-1027) a.c.) y que se conso- 
lida con la de los Chou (1027-256 
a.c.)— la voluntad comunitaria 
de la población era tan poderosa 
que la permanencia de las dinas- 
tías sólo la garantizaba la prome- 
sa de respeto y no ingerencia en 
el sistema que el pueblo se había 
estructurado a sí mismo. De aquí 
parte la bifurcación que continua- 
mente   se  hace   patente   en   China 

Rústica muela de piedra para moler trigo en el 
norte del Yang Tsé 

Cuando   hemos    estudiado   el ¡ y que coloca de un lado a la cor- 
Anarquismo   en   la  India2   hemos  te,   los militares, los  oficiales ci- 
podido apreciar la permanencia 
del binomio: agricultura-libertad 
desde los remotos orígenes védi- 
cos, pasando por las Leyes de Ma- 

viles y el emperador y, del otro 
lado, al pueblo, que quiere igno- 
rar todo aquello situado más allá 
de la periferia local. 

J.—Georges Fradicr.—"Orient et Occident" UNESCO—.París, 1958. 
«.—Víctor García.—"El Anarquismo en la India" TIERRA Y LI- 

BERTAD.   N? 190 y siguientes. 
•'.—Imperio  del Medio. 
í.—h. Carrington Goodrich.—"Historia del Pueblo Chino".—Fondo 

de Cultura Económica.—México, 1954. 
«.—Herbert Read "Campos, Fábricas y Talleres en la China Actual" 

TIERRA Y LIBERTAD.—Suplemento de Mayo  1960. 

INTIERNO 
No hay que bajar al hondo Quemadero 

en donde Dante de mirar se aterra; 
el Infierno de Dante está en la Tierra 
y en esta edad del plomo y del acero. 

Donde en cada  nación un cancerbero 
mata la libertad o la destierra 
y está empollando la Tercera Guerra 
Mundial, y otro infinito pudridero. 

Está en la torpe Humanidad suicida, 
en este pozo negro desbordado 
y en esta muerte a  la que llaman  vida. 

Está en un siglo de cemento armado 
en donde el hombre, sin hallar salida, 
revuela como un pájaro enjaulado. 

ALFONSO CAMIN 
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